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ANÁLISIS DE REVISTAS 

ROMAN1SCHE FORSCHUNGEN. XCI, 1979. 1-2. 

ARTICULOS 

Elaine C. Wertheimer, Sá"clwl de Bculaio:: alld lile Rrconciliotioll 01 the tuJo Tes­
tatnenls (págs. 24-42).-A través de la obra de Simchez de Badajoz, Rccopi/acio", /' n 
me/ro. late la idea fundamental de que es necesaria la comW1ión entre todos los cris­
tianos, los antiguos y los nuevos, y, por lo tanto, también el establecimiento. sin solu­
ción de continuidad, entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, partiendo de la con­
viccioo de que Jesús había venido al Mundo no para destruir el Antiguo Testamento. 
sino para cumplirlo. 5ánchez de Badajo? aplica estas ideas y convicciones a su pro­
pÓsito de demostrar que Jos conversos de origen judío eran auténticos cristianos: Sán­
chez de Bada;oz identifica el origen de la enemistad entre cristianos de distintos orí­
genes en su Farsa de YS/JDr , relacionando a Jacob con los judíos y a Esaú con los 
cristianos, pero no se contenta con identificar la fuente del conflicto entre judíos y 
cristianos (y entre cristianos nuevos y cristianos viejos) , sino que propone una solución, 
clue no es otra cJue la caritas, amor y fraternidad entre todos los cristianos como un 
reflejo del amor divino. En todas sus obras, Sánchez de Badajoz nos enseña que el 
amor al prójimo es la verdadera marca, la verdadera señal de identidad de todo auten­
tico cristiano (asi en la Farsa racional del libre albedrío, en la Farsa de la forhma), 
lo mismo que hace su contemporáneo Erasmo en su Querela Paris y en su Em::hirwion 
traducido al español con el título de Monual del caballero cristiano, en 1524. 

Después de estas disquisiciones introductorias, Elaine C. Wertheimer rebate el 
intento de Celina Sabor de Cortázar, que niega la influencia de Erasmo en Sánchez 
de Bada;oz (Studia Hispanica in Hot1l!rnn R. Lapesa, Madrid, 1974, 11) y afirma, por 
el contrario, el carácter erasmista del pensamiento de Sánchu de Badajoz, carácter 
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que se percibe muy bien en sus obras, además de ¡¡ue comenzó a escribir sus Farsas 
alrededor de 1525, época de la mayor fama de Erasmo en E spaña, y de su mayor 
influencia en la Corte del Emperador. A continuación, la autora del trabajo que re­
señamos se ]lfIegunta de que manera influyó Erasmo en Diego Sánchez de Badajoz, 
y ve la influencia de Erasmo en la crítica que el escritor converso bace de los clérigos 
de su época que no llevan una vida conforme a las enseñanzas de Crislo, como ~ ve 
en su Farsa de fa W1lucrlr.- también encuentra la influencia de Erasmo en el énfasis 
que pone en el amor y la caridad como la cse1lcia del crist ianismo, en la importancia 
concedida a los aspectos sociales de la cuestión religiosa, en el tratamiento de los textos 
del Viejo Testamento para encontrar en ellos su significación cristiana, e, incluso, en 
el empleo de la ironía y del humor; lo que es verdaderamente interesante de Sánchez 
de Badajoz, segun Elaifle C. Wertheimer, es que utiliza efl su teatro la "prefigura­
ción" para probar su idea fija : la continuidad del Antiguo y del N uevo Testamento 
es la razón para aceptar a los cristianos de origen ju:lío en un plano de igualdad con 
los cristianos viejos, idea (IUe es presentada en la Farsa de M oysclI. La prefiguración 
de Cr isto en el Antiguo Testamento no la encontramos sólo en esta far sa de Sánchez 
de Badajoz, aparece también en piezas dramaticas de Lucas Fernandez (Atl to o jorsa 
del IlllScimi"/I/{I, .11110 .fe la PasiólI), en ot ras de Gil Vicente (Auto da M ojillo Mrl¡­
d rs, Auto dr la SilJita Casmldra) nos encontramos con la prefiguración de la Virgen. 
y otras prefiguraciones hallamos en la T ragedia ]osrjúra, de Mieael de Carvajal. 

Otro de los lemas favor itos de Sánchez de Badajoz es la conexión entre la caída 
de Adán y la redención gracias a Cristo, tema que encontramos en la Farsa del he­
rrero, tratado en clave satirica. Tambien muestra predilección Sánchez de Badajoz por 
el tema de la le)' vieja convertida en ley callsada (Farsa del juego dt cañas), tema 
tratado, asimismo, por Lucas Fernández (Ai4to o farsa dtf nascirniento) y por Gil Vi­
cente (Historia de Dtus, Auto da Cananeia) . El problema de la dialéctica cristianos 
viejos/cristianos nuevos (conversos) es un tema muy frecuente en las obras de los 
prelopistas y es muy sintomático que, como dice Américo Castro, todos estos drama­
turgos fueran judíos conversos; si los prelollistas no hubieran s ido conversos no habría 
nacido el teatro español, opina también A. Castro. Pero la autora del trabajo que rese­
ñamos dice, muy sensatamente, (IUe si los prelo¡listas eran o no de origen judlo es algo 
que ni se puede afirmar ni se puede negar por medio de documentos, es decir, no está 
probado documentalmente que fueran de origen judio, aunque es evidente que a todos 
les preocupaba mucho el problema de los conversos. 

Harri Meier, Die Ben('Hllwl.q del' lü/tl Sintrervermogtn (págs. SO-78).-En latín, 
las denominaciones de los cinco sentidos eran visus, auditus, odoratu.s/olJactw.s, glUlu.r/ 

gu.rtatw, tac/tu, y la denominación generica era sensus. E ste catálogo ha sobrevivido 
en las lenguas románicas de forma ruinosa: los derivados románicos correspondientes 
fonética y morfológicamente a la base latina afectan prit1cipalmente a oudi/ws (> it. 
r/dito, cal. oít, esp. oído, !Xlrt. y pI\. outlido, rum. au:::it) ; estas formas pueden ser con­
sideradas como "palabras patrimoniales de Ilrimer grado" , a las que se puede afiadir 
esp. seso, denominación generica, como probablemente la única continuación patrimo­
nial de lat. Sl'IJ,SIU; como "palabras patrimoniales de segundo grado" tenemos las for­
maciones femeninas il. udi/a. cal. olda , prov. muido, fr . OUI(, tambi~1l nos encontramos 
con "palabras patrimoniales de tercer graclo" que tienen origen participa! ya en latín 
vulgar, como rumo vd!l'Ill, it. , cat., esp., port. vista, prov. vegllda, fr . W l'. Las palabras 
patrimoniales de los tres grados Que se han conservado mejor, respecto al latin, son las 
que hacen referencia a los sentidos de la vista y del oído, cosa explicable porque tam­
bién se conservan, y se usan mucho, los verbos correspondientes, y porque son los dos 
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sentidos más diferenciados. No está claro, según Meier, si el resto de las denominacio­
nes de la serie de los sustantivos simples pertenece al grupo de las pa labras patrimo­
niales, como, p. e., el esp., port., selltido, el fr . gOlj t , el port. g6sto, ¡mcs no sabemos si 
se remontan directamente al latin o no. Las lenguas románicas van a crear nuevas de ­
nominaciones para los sentidos, prescindiendo de la mayoria de las formas latinas y, 
las van a crear utilb:ando distintos procedimientos, entre ellos la sustantivación del 
infinitivo, muy frecuente en determinadas épocas de la historia de la lengua frances.1 
(veoi,., oi',., /Iai,.ir-r, smlo,.er, louchirr) y también documentada en español medieval (en 
Berceo encontramos el ver, d oi,., ti 011''', ti r¡ostar , el fllSta,., en el Arcipreste leemos 
rl oyr, rl olrr, el tañrr , el goslar) y en italiano medieval (Ifdir), asimismo el recurso 
a la deri vación sufijal y a los sustantivos !)()stverbalu. Muchas de las denominaciones 
de los sentidos que encontramos en las lenguas románicas son prestamos cu ltos tardíos 
del latin: asi, en fr . tenemos odorar , en esp. ol/nto, en occitanico /JI/as, en fr . auditioll, 
odo,.a/iol1 , gu..r/atioll. lcutioll. odorabilite. Después de hacer unas consideraciones sobre 
el tipo de denominaciones de los sentidos util izado en la lengua lill~ raria, Harri Meier 
termina su denso articulo (al que unicamente se le IlUede objetar que otorga a la 
lengua francesa trato preferente un tanto desorbitado) refiri(:ndose a las denominaciones 
de los sentidos utili¡o;ados en el habla coloquial. Pero, curiosa y sorprendentemente, ter­
mina su articulo lM>niendo una serie de ej~mplos de l uso de las denominaciones de los 
sentidos en el habla coloquial, una serie de ~jemplos tomados no de las lenguas romá­
nicas, no de los dialectos románicos, no de las lenguas galorrománicas, no del francés 
siquiera, sino tomados de su propia lengua, de la lengua alemana. 

MISCELANEA 

Helmut Berschin, Zu Wciuriclrs "1'rlll!llIs" (págs. 79-91).-Hace en esta nota Ber­
schin un detenido comentario de la segunda edición del conocido libro de H. W einrich, 
T rwfus. Brsprorlmrc Ilna r,.t;ühlt" W r ll (S tuugart, 1971), edicilÍn muy distinta de 1;, 

(lrimera en muchas cosas menos en una, en una que es el nucleo de la t~oria de Wein­
rich. A pesar de todo, dice B~rschin, aunque 10 fundamental no ha variado, y si sólu 
lo accesorio, merece la pena com~ntar de nuevo el libro de Weinrich, libro Que tanto 
éxito tuvo cuando apareció en 1964, y de l que se han hecho hasta ahora más de vcinte 
r~señas . Berschin en su nota estudia primero las características fundamenta les de la 
"Tempustheorie" de Weinrich, explicando sus tesis básicas, exam inándolas empirica­
m~nte a continuación para terminar con una valoración de la obra de Weinrich. 

Vista en su conjunto, la fuerza aclaratoria de la " Tempustheorie " de Weinrich es 
bastante escasa, y 10 es, entre otras cosas, lM>«¡Ue para Weinr ich la caracter ís tica co­
municativa más importante de las asignadas al concepto de "tempus" es la actitud del 
hablante, 10 cual distorsiona la realidad porque no se puede admitir, incondicionalmente. 
la dicotomía entre tiempos ¡le la narración y tiem¡M>s del comentario ; esta dicotomía 
es defendida por Weinrich sobre todo contra la objeción !M>sible de que tras la desa­
parición del pretérito el perfecto posee una doble función. Pero, independientemente 
de la concepción de una radical dicotomia, y de <Iue esta dicotomía sea más o menos 
acertada, la teoria de Weinrich hace agua !)()r muchos sitios, porque, entre otras cosas, 
en el español de Colombia, y, en general, en el espal'lol de América, el pretérito no 
es un tiempo de la narración ; el pretérito, en español de Colombia, apunta al pasado, 
independientemente de que el acontecimiento de referencia sea actual o inactual, mien­
tras el IlCrfecto se usa cuando el acontecimiento expresado está mareado cronológica-
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mente por el momento de hablar, y, por lo tanto, dura "hasta ahora" (de manera in­
termitente o combinada). En el español de Colombia el pretérito se combina, al con· 
trario de lo que pasa en el español de España, de manera indiferente tanto con hoy 
como con ayrr, Por todo lo dicho Berschin no se explica por qué Weinrich insiste 
tozudamente en la inflexible dicotomía "tiempos de la narración/tiempos del comen· 
tario" . A Berschin le parece (losible, incluso desde el punto de vista de la estructura 
del sistema verbal más probable. que se trate no de una oposición contradictoria sino 
de una oposición con dos miembros, de los cuales uno es d miembro marcado y el 
otro el término no marcado. Critica también Bcrschin la aplicación de la dicotomia 
al caso concreto del imperfecto, porque cree Que el establecimiento de la oposición con­
tradictoria perturba la eficacia aclaratoria de la categoria del" relieve" o .. perspectiva" 
que Weinrich asigna al imperfecto. También critica Berschin el concepto de "metáfora 
temporal", !"]ue le parece vacío desde el punto de vista empírico. 

Alan Soons, .111 ldearium al1d its Literary Presentafion in "' El Lazarillo de Ciegos 
caminantes" (págs. 92-95).-Esta curiosa obra de Alonso Carrió de la Vandera, ter­
minada de escribir en 1775 Ó 1776, cuyo autor era visitador de postas y caminos en 
el Virreinato del Perú, y <[ue narra su largo viaje desde Buenos Aires a Lima, es, 
en opinión de A. Soons, una curiosa obra que, más que en la Ilustración, como han 
hecho algunos, debe ser incluida en la literatura politica que pone los cimientos de 
la teoría del Estado moderno del XIX, es decir, de la teoria del Estado nacional, con 
un ilimitado poder real, y la importancia decisiva concedida a l ejército y a las comu­
nicaciones, dos aspectos imprescindibles de todo Estado moderno, sobre todo si este 
Estado posee un Imperio. Las observaciones de Carrió, aunque llenas de prejuicios 
respecto a los indígenas y a todo 10 que no .sea exactamente igual que en la Península, 
son interesantes, y entre las descripciones que encontramos en su obra destacan las <jue 
hace de los gauderios, un grupo indigena de rusticas con aficiones juglarescas que 
vivía en la región de Tucumán. Termina su breve nota el hispanista norteamericano 
insistiendo en el novedoso carácter que tiene la obra de Carrió, con su concepción de 
un Estado nacional basado en el trabajo. en el comercio y en las comunicaciones es­
tratégicas, y que aprovecha la ocasión para criticar la vida estática y la nula produc­
tividad de los crioUos chapados a la antigua, como el hidalgo de Tucumán, con sus 
libros apolillados y sus disparatadas ideas sobre geografia e historia. 

RESE~AS 

Wilfried Floeck hace la recensión del librito de Manfred Komorowski, DlIs Spu­
nie,lbild Voltaires, Frankfurt-Bern, 1976: el autor de esta obra parte del hecho de que 
los " ilustrados" franceses tenían una imagen negativa de la España de su tiempo, y 
de que el cliché que nos muestra a los españoles como unas personas vagas, orgullo­
sas, supersticiosas, celosas, tocadoras de guitarra, etc., es un cliché creado por la 
Ilustración francesa, cuyo principal representante fue Voltaire. Por eso Komorowski 
piensa que en principio Voltaire no s6lo participaria de esta imagen de España sino 
que habría contribuido a su difusión por Europa, y en este trabajo su objetivo con­
siste en investigar si la negativa imagen que Voltaire tenia de España es producto de 
una antipatia visceral, de una información escasa o deficiente, de malas intenciones o, 
por el contrario, se fundaba en argumentos realmente serios y convincentes. 

Komorowski llega a la conclusión de que Voltaire no tenía conocimiento directo 
de España y, lo que es peor, no estaba interesado en conocerla de manera objetiva, 
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hasta tal forma que para Voltaire España era un "país que no merece la pena conocer". 
De las 20.000 cartas de la correspondencia de Voltaire sólo cinco tienen que ve r con 
la Península Ibérica. Voltaire, por cierto, no se dignó contestar a una carta del ilus­
trado español Bernardo de Iriarte, en la que se quejaba de la idea negativa que de 
España tenian los franceses. En 105 escritos de Voltaire no se habla para nada ni de 
Feijoo, ni de Luzan, ni de Cadalso, ni de Jovellanos. Lo unico que despertó cierto 
interés en Voltaire fue la expulsión de los jesuitas, fenómeno unido a la limitación 
de los poderes de la Inquisición, hechos ambos ocurridos durante el mandato del Conde 
de Aranda. Por lo que hace a las fuentes escritas utilizadas por Voltaire en relación 
con España, y concretamente respecto a la cuestión de la "Conquista de América". 
Voltaire prefiere al apasionado Las Casas y desprecia a los cronistas y pensadores 
más objetivos. 

Está claro, dice Komorowski, que fueron prejuicios ideológicos los que impidieron 
a Voltaire y a otros ilustrados preocuparse l)(Ir obtener un conocimiento objetivo y 
fidedigno de España. En opinión del recensor, KOiRorowski adopta una actitud exce· 
sivamente apologctica respecto a la España de los siglos XVIl y XVlll, sobre todo en 
sus conclusiones (págs. 177 y sigs.). 

Christian Schmitt da noticia del volumen misceláneo Et),,"010gir, editado por Rü ­
diger Schmitt (Darmstadt, 1977), en el que aparecen trabajos clásicos, algunos de 
principios de siglo, y trabajos recientes, prescindiendo -10 que es inconcebible en opi­
nión del recensor- de los etimologistas clasicos, de los medievales, de los renacentistas, 
de los etimologistas del XIX, el siglo que dio nacimiento a la Lingüistica científica, y, 

por lo tanto, a la Etimología científica. Entre los trabajos contenidos en este volumen 
encontramos, prescindiendo de los que nos parecen menos interesantes: Tappolet, Pho­
IIrtik und Senwnlik in de,. elymologi.schrn Fo,.scllllng, 1904; Thurneyscn, Die Elymo­
logie, 1905; Kluge, Aufuabc und M rth¡)({¡' der rlYlllo{oguchen Forschuug, 1911; Lom­
mel, Etymologic uud Wortverwandtschaft ; Wartburg, Grundfragen der E lymologi­
sch",. Forschung, 1931 ; Leumann, GruIldsatdichcs ::ur rtymologischcn Forsrhung, 1933; 
Vendryes, Sur I'etymologie crou ¿e; Abaer, D ie Priuzipicn rt).ltlOlagurher Forschung; 
Drosdowski, Zur etymologisehctl Forsch,mg, 1957; Trubacev, Sprachgeographic und 
rtymologischc Forschung, 1959; $¡o;emerényis, PrinciPlrs of Etymological Research, 
1961/ 1962 ; Baldinger, L'élymologie hier el aujourd'hui, 1959; Malkiel, EtYl1l010gy and 
GenLral Linguistics, 1962; Kiss, Versu chr ::ur Aufstrlluug VOll elym%gischen For­
me/", 1967; Chantraine, Stymologie historique rl élym ologie statiqur, 1970 ; Kohler, 
Etym%gie ulld slrJIklflrrlfr SprachbrtrClchtllug, 1970; Ullmanll. Seman tik ulld E/y­
fIl%gie, 1959. 

ROMANISCI-lr: FORSCHUNGEN. XCI, 1979. J. 

ARTICULOS 

James Iffland, Pablo's Voice: His Masler's' A Freudian Approach lo Wit ÚI "El 
Buscón" (págs. 215-243).- EI autor de este ensayo no esta de acuerdo con la inter ­
pretación de E l Buscón hecha por Fernando Lázaro, Francisco Rico, Raimundo Lida, 
Maurice Molho, Edmond Cros, interpretación basada en la consideración de Pablos 
como un pelele y en ver en la obra de Quevedo fundamentalmente un ejercicio de 
ingenio verbal. y va a intentar una interpretación freudiana sugerida por la lectura del 
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ensayo de Freud titulado Jokl'$ (I11d Ihl'i, Re/afion to the Unconsciou.f (London, 1960). 
Hfland, además, había estado siempre convencido de que el "ingenio" de El Buscó" 
de~ ser explicado de tal manera que se justifique su atribución a Pablos más bien que 
a Quevedo, con 10 cual Pablos dejaría de ser el pelele que nos han presentado los 
críticos anteriormente citados. lffland, basándose en las ideas de Freud, intenta su 
interpretación de El Buscón, y nos dice que, a su parecer, la mayor parte de las agu­
dezas y de los chistes de la obra de Quevedo son de carácter tendencioso o semi ten­
dencioso, y que un análisis de la obra que tenga en cuenta todas las circunstancias 
de la vida de Pablos, de su trayectoria y de ciertos rasgos psicológicos patentes en e[ 
texto, puede llevarnos a [a conclusión de que [os juegos de ingenio, [as agudezas y 
[os chistes pueden ser considerados obra de Pab[os y no obra de Quevedo. El carácter 
tendencioso de [a mayor parte de [os juegos de ingenio de Pab[os es consecuencia de 
su desgraciado y deshonrado origen, de su desgraciada vida; Pab[os no quiere hacer 
gracia con sus chistes, no (Iuiere producir un placer estetico a[ lector, sólo quiere 
herir; detras del "ingenio " 10 que hay en el libro es un acto de venganza, de revancha, 
y Pablos con el poder de sus juegos de ingenio y de sus chistes convierte a los lec­
tores en (O-agresores ¡lue odian lo mismo (lue ¡:I, Pab[os, que odia a sus padres, y los 
agre¡(e COI1 sus chistes, qlle odia y agrede a los merc.1.deres, a [os jueces, a los corre­
gidores, a los alcaides, alguaciles, escribanos, militares, adelantados, a los pregoneros, 
a los clerigos (tos chistes relacionados con la Ig[esia van de lo anticlerical a 10 blasfe­
mo), a [os conversos (los juegos de ingenio y los chistes en los ([ue agrede a los "ma­
rranos" son todos del tipo "tendencioso"). Y no sólo arremete con sus juegos de in­
genio y sus chistes contra grupos, oficios, profesiones e Ítlstituciones sino tambien 
contra tooos los individuos con los que se topa cn su ajetreado vivir, y da la impresión 
de que Pablos era incapaz, constitucional y temperamentalmente, de sentir simpatía 
por nadie, de hacerse amigo de nadie. Termina su trabajo (interesante y sugestivo, 
pero poco convincente] Iffland afi rmando que COII su ensayo no ha querido poner de 
relieve <Iue El BIf.$(Ón sea un antecedente de la l1lod~rna novela psicológica ni tampoco 
ha <Iuerido decirnos que Quevedo tuviera ullas nociones intuitivas, "avant la leltre". 
de los principios psicoanalíticos de Freud. Lo que ha querido ha sido mostrar que para 
cxplicar los juegos de ingellio de El Buscón no basta con una simple referencia a su 
autor, a Quevedo. 

MISCELANEA 

Henning Mehnert, Der Be.qrifl " ill!lcnio ,. bci JlUJ.n HlUlrtc und Baltasar Gracil¡'l. 
Ein Differrn:;icrungskrittril4m zwisch('1I RClUlisSIlIICf ulld Borrock (¡)ags. 270-280).­
El autor de este ensayo intenta contraponer la estúica del Renacimiento a la Estética 
del Barroco basándose en la distinta concepción que del "ingenio" encontramos en el 
Examrn. de úlgellios pam las ciencias (1512) de Huarte de San Juan yen/a Agude:;a 
y arte de ingenia (1642) de Baltasar Graciáll. considerando a Huarte como un segui­
dor de Juan Luis Vives, y a Gracian como el codificador de la teoría de l ingenio de 
orientación jesuitica, que podríamos identificar con la teoria del ingenio barroca por 
excelencia. Mehnert compara la act itud ante la cólera tanto de Huarte COillO de Gra­
cián, para llegar a la conclusión de que Huarte, basándose en la antropología cristiano­
paulina rechaza la "cille ra ", fundamento de la "agudeza in agilibus". porque la cólera 
se identifica con la esencia del mal y fue la causa del pecado original. Contra la "ma­
licia, la doblez, la astucia", Huarte enarbola e l estandarte del "entendimiento", pero 
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su maniqueísmo det~rmin;sta I~ hac~ considerar la agudeza como algo d~moníaco, qu~ 
no d~pend~ d~l libr~ albedrío d~1 hombr~ sino del humor qu~ pr~domina en su orga· 
nismo y d~term;na su t~mpcram~nto y sus reacciones. En otra linea se muev~ Gracián 
qu~ va a considerar ~l "ing~nio" como la mayor prenda de un héroe, "ingenio" ¡nti· 
mamente relacionado con el "juicio", la "prud~ncia" y la "agudeza", de tal man~ra 
qu~ .. Es el juicio trono de la prud~ncia, es el ingenio ~sfera de la agudeza"; y, mis 
adelante, "No se contenta el ingenio con sola la verdad, como el juicio, sino qu~ as· 
pira a la hermosura" . Termina su denso y quizá poco compr~nsible ensayo Mehnert, 
diciendo <Iue la estética de la agudeza terminó por identificar la actividad poética con 
e! establecimiento de correspondencias, d~ equivalencias o, en su caso, de oposiciones, 
entre "conceptos" , y la forma adecuada para que cristalice esta actividad poética u el 
epigrama. Por eso hay que aceptar la afirmación de Hugo Friedrich según la cual el 
fundam~nto de la utética barroca es la "epigramatiZ3ción" de la poesía. 

RESENA$ 

Rolf EbereOl': hace la recensión del libro ele W . Beinhau~r, StilistischpllraJcalogi. 
sehes WOrlerbllCh. Sprmüch·Deulsch (München, 1978) : se trata de una obra muy útil, 
que llena un vacio de la inv~st;gación y de la bibliografía, pues hay pocos repertorios, 
o ninguno en su caso, que nos presentcn, inventariados, los aspectos de la lengua es· 
pañola ~studiados por B~inhauer (frases hechas, clichés, modismos, idiotismos, prover· 
bias). Beinhauer, además, nos ofrece la traducción al al~mán de todas las entradas de 
su diccionario estilístico·íraseológico. En opinión del recensor, por otra parte, el libro 
d~ Beinhau~r, lo mismo qu~ otras obras de! mismo autor, tien~ poco carácter ci~ntí· 

fico y es eminentemente práctico, aunqu~ da la jmpr~sión de ~slar un tanto anticuado 
y pres~ntar una imag~n lingüistica d~ España que no correspond~ a la actualidad, fal· 
tando ref~rencias, p. e., a los modernos conceptos ferrobús, trm de cercanias, tren 
Iranvía, T(l/go, se echan en falta numerosas lexlas compl~jas, como agencia de turismo. 
agencia de viajes, ageucia de transportes, nuevas denominaciones de lo que antes se 
llamaba hote/ito, torre (entr~ ellas chalet, viviendo u"ifamiliar (yo añadiría segunda 
vivirnda)), denominacion~s de nu~vas r~atidad~s inexistentes antes d~ la Guerra es· 
pañola (granda almacePles), mientras, por ~I contrario, encontramos vocablos hoy too 
talmente desusados (topolino). El comentario que hace ~l recensor d~1 r~sto de los as· 
pectos contenidos en d diccionario de B~inhauer es bastante negativo, si prescindimos 
de los prov~rbjos y r~franes, terreno en d qu~ Beinhauer es una v~rdad~ra autoridad, 
como caballerosamente recono«: el recensor.-~rhard Erost r~seña el libro d~ Andr~s 
M. Kristol, COLOR. Les langua romana devaPlt le phénomcue de la cON/eur (Bern, 
1978, Romanica Helv~tica 88): se trata de un estudio d~ los adjetivos de color en las 
lenguas románicas de acuerdo con los criterios y 105 métodos de la semantica ~struc· 
tural, estudio que ti~n~ en cu~nta todas las lenguas románicas actuales. induy~ndo el 
rético, r~presentado por el dialecto d~ los GriSOtleS, y ~I sardo. Ahora bi~n, la base 
fundamental del trabajo la constituye el mat~rial refer~nte a las lenguas "extremas", 
es d~cir, al portugués, francés y rumano. Una d~ las conclusiones a que Il~ga ~I autor 
d~1 trabajo comentado es la de <Iue en todas las lenguas románicas hay diez "campos 
de color", que son los liguientes: blanco, negro, rojo, azul, v~rde, amaríllo, gris, pardo, 
rosa, viol~ta; de estos diez campos, seis se mu~stran los más frecuent~s, que son los 
campos d~1 blanco, del negro, del rojo, del azul, d~l v~rde y d~1 amarillo; el análisis 
de utas seis campos constituye la parte principal d~l trabajo de Kristol, comenzando 
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por la exposIción de lo que ocurría respecto a los colores en la lengua latina, para 
seguir con la evolución hasta el estado actual de las lenguas románicas y examinar 
luego sincrónicamente la cuestión en cada una de estas lenguas haciendo alusión parcial 
a los distintos dialectos de cada lengua. Prescindiendo de la dis tinción de los matices 
cromáticos del espectro Kris tol establece algunas importantes y úti les diferenciaciones, 
como son las siguientes: a) oposición "cotores libres" j" colores conceptuales"; b) fun­
ción de las variantes potenciadas por la derivación; e) oposición "neologismos lexica­
lizados"/"designaciones cromáticas motivadas, transparentes'", Ahora bien, en opinión 
(lel rccensor, la ordenación del material, de acuerdo con la fa lsilla establecida, encuentra 
considerables dificultades. En conjunto el trabajo de Kristol le parece al recensor muy 
úti l y muy bien documentado, siendo un trabajo de semantica estructural que no exa­
gera el esquematismo, como sí lo hacen otros estudios del mismo carácter y la misma 
orientación. Donde únicamente el esquematismo ha presionado sobre la realidad, de­
formándola, ha sido en el estudio de las variantes de la derivación.-Otto Gsel1 hace 
la recensión (Iel libro misceláneo de p , Aebischer, E/lides de s/ratiyraphie linYllislique 
(Bern, 1978, Romanica Helvetica 87): se trata de una colección de escritos, ya publi­
cados anteriormente, del famoso romanista suizo, muerto en 1977. La selección fue 
hecha por el propio Aehischer, quien revisó y modificó algunos de los trabajos y añadió 
una introducción titulada" La stratigraphie linguistique. Principes et methodes", trabajo 
en el (IUe considera que la estratigrafía lingüística va más allá de la geografía lin­
güística de Guilliéron y de Jud, pues no se contenta, como ésta, con identificar estratos 
lingüísticos t¡ue se suceden unos a otros, sino que establece la duración de cada es­
trato, describe su comportamiento y hace historia de su expansión o recesión espacial. 
Los trece trabajos elegidos por Aebischer para ser publicados de nuevo en este vo­
lumen representan la tercera parte, casi exactamente, de sus 38 estudios estratigráficos, 
y la mayor parte de ellos aparecieron entre 1936 y 1952. Entre los trabajos de Aebi­
scher contenidos en este volumen merece ser citado, por el inted:s que tiene para los 
lectores de la RFE, el que estudia el gentilicio español, a caballo entre el análisis gra­
matical y el análisis onon1<i5tico, trabajo donde demuestra [ant~s de l famoso y polé­
mico artículo de Américo Castro 1 que español es vocablo de origen occitánico como 
10 prueba la existencia del sufijo occitánico [yo, con todos los respetos, pienso que es 
también sufijo hispánico] -ol.-Christian Schmitt reseña el libro de Horst Bursch, Die 
latei,¡isclzc-rOllZ(mischc Wortfamilie von * ¡NTERPEDARE und seitu'n Porallelbildungm 
(Rom. Vers. und Vorarb. 52, Bonn, 1978): se trata de un ensayo etimológico de un dis­
cípulo de H . Meier que, en la línea de su maestro, postula la existencia de un hipotético 
verbo INTERPEDARE, hecho sobre la base de PES, PEDEM, del que se derivaría una 
gran cantidad de vocablos de las lenguas románicas, y también la existencia de una 
formación paralela, * lNFRAPEDARE, asimismo con muchos derivados, en ambos 
casos, a partir de las formas con aféresis (filcilmente explicable), * TERPEDARE, 
• TRAPEDARE, * TROPEDARE, etc. / * FRAPEDARE, etc. Entre los vocablos 
románicos pertenecientes a esta familia léxico-etimológica, incluye Bursch las formas 
espaf¡o]as tropezar, trompa, trabar, trepa; las francesas Ire/'('or, trO'mpe, traper, frapper, 
Irop, Iroupe, /roupl'au; la portuguesa ¡arrapor, y otras muchas. Según el recensor, 
bastantes de las propuestas de Bursch son inaceptables desde el punto de vista se­
mántico, y todas, o casi todas, 10 son desde la perspectiva de la fonética románica com­
parada y desde la consideración de los hechos morfológicos, y, en definitiva, práctica­
mente ninguna de sus afirmaciones es de recibo, ninguna de sus propuestas resulta 
convincente.-Horst Baader da noticia del libro de J. Wesley Chi lders, Tales ¡rom 
Spalluh Picoresquc Nove/s. A Motif-loorx (Albany, 1977): "hay gente para todo", 
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dice, así, en eSllaflol, el recensor, liara continuar en alemán, .. incluso para emprender 
sin ayuda (le nadie, una sola persona, un trabajo que únicamente ¡>Odria llevar a cabo 
un e(luipo de investigadores bien dirigido y formado por estudiosos competentes, bien 
formados e informados". Empieza asi 8aader su recensión, y ya 1IOS podemos imaginar 
lo desfavorable que resulta su reseña de este libro de Childers, quien intenta elaborar 
un índice de temas y motivos de la novela picaresca (española, se entiende) despues 
de haber examinado nada menos que treinta obras de dicho género. Termina su reseña 
Baader diciendo (IUe el libro de Childers está lleno de imperfecciones y deficiencias, lo 
(IUe disminuye mucho su valor y su interés, que podrían haber sido muy grandes.­
FritT. Schalk hace la recensión del volum inoso libro (883 págs.) de Augustin Redondo, 
AI/tonio de Cllevara (1480 Ir / -1545) el I'Espagllc dI' son lemps. De /a Carrihc 0/­
licielle aux orl/vrrs politico-mora/u (Trav. d'Humanisme et Renaissance CXLVIll, 
Gcneve, 1976): según el recensor, el libro de Redondo, resultado de una labor inves­
tigadora de doce largos años, es un libro excelente donde se conjugan los conocimien­
tos filológicos y los conocimientos históricos de su autor. Gracias a una adecuada 
composición, a una acertada consideración de la evolución histórica y a una exacta 
determinación del orden cronológico, Redondo ha conseguido aprehender la coherencia 
interna de toda la obra \11' Guevara y establecer las relaciones recíprocas que nos pre­
sentan todos los escritos del franciscano, al tiempo que ha logrado también fija r las 
conexiones entre la obra de Guevara, por un lado, y el espíritu del autor y de su época, 
por otrO.-Waher Mettmann da breve noticia del libro de H , Salvador Martlnel, El 
··Porma dr Allllrría" y la ¡Ipica romtillica (Madrid, Gredos, 1975) describiendo su 
estructura y su contenido, y haciendo, en conjunto, un juicio favorable del mismo, aun­
<Iue pone algunos reparos, como los siguientes : no es convincente la hipótesis de que 
la epopeya francesa y la epopeya castellana no tienen nada que ver con la epopeya ger­
mánica (en su caso visigótica), sino que proceden de una epopeya escrita en latín 
vulgar muy distinta de la epica latina clásica; tampoco se puede admitir que el Poema 
de Afmería estuv iera destinado no a los "oídos cultos", sino al "público acostumbrado 
a escuchar a los popularísimos juglares ". 

A. LLORENTE MALDONADO DE GUEVARA 

ANUARIO DE LETRAS, XXIII, 1985. 

ART1CULOS 

Yakov Malkiel, La última fa.re (1939-69) de la labor lingüística de Ramón Mr­
uhuiez Pidal (págs. 5-68).-Se trata de un interesante -y ameno- trabajo en el que 
Malkie1 intenta desenredar una parle del trabajo del Menéndel Pidal más maduro, 
labor muy necesaria tanto bibliográficamente como para la historia de la filología es­
pañola. Filólogo total, 110 puede decirse que la lingü ística fuese su principal preocupa­
ción, y hubo amplias etapas en que no se ocupó en absoluto de ella. Una buena frac­
ción del trabajo pidaliano tardío consistió en remOlar textos de etapas anteriores, tarea 
que cuando no se concentra con claridad en forma de Suplemento -como en el Cantar 
de Mio Cid: terto , gramática .l' vocabulario - , es de diffcil observación, pues son 
muchos los detalles grandes o pequefios esparcidos aquí o allá, como ocurre en el 
Mantlal de ,qramática histórica rJPañola. Una de las más detenidas revisiones fue la 
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del capital volumen d~ los Orígenes, aUllqu~ Menéndez Pidal no modificó el método 
selectivo, lo que permite preguntarse si "otro surtido de temas hubiera producido re· 
sultados muy distintos" (pág. 39). A diferencia de períodos previos, a~rectn en Me­
n~nde%. Pidal mayores preocupaciones por etapas históricas más modernas, fruto de 
las cuales serían trabajos como 10$ dedicados a la lenlfU3 de Colón. Pero son también 
de esta época muchos trabajos de onomáslica que buscan enraizar en un ámbito sus­
tralista no unánimemente aceptado. Cultivo también artes menores como ofrecimientos, 
prefacios, etc., entre los que destaca el prólogo redactado para el DicciotlOrio Voz de 
Gilí Gaya. Abundante es la participación del maestro en volúmenes especiales y ho­
menajes, aunque el núcleo de lo que el Menénde1; Pidal lingüista escribió en sus 
treinta últimos años son siett: monografias: .. Dos problemas inidales rdativos a los 
romances hispánicos"; ··$t:villa frentt: a Madrid"; el trabajo sobre sufijos átonos in­
cluido t:n t:1 homenaje mexicano a Amado Alonso; "Pasiegos y vaqueiros; dos cues­
t iones de g~rafia lingüistica"; .. A propósito de -11- y 1- latinas; colonización suditá­
Jica cn España"; y dos trabajos t:n colaboración con Antonio Tovar: .. Los sufijos con 
-rr- en Espaiia y fuera oc ella, especialmente en la toponimia" y .. Los sufijos españoles 
en -:;, y especialmente los patrollímicos~ . En suma, se trata de un t:xcelente análisis 
critico de un importante conj unto dt: trabajos. Sobre Menendu Pidal puede verse, úl­
timamente, el homenaje que la Acadt:mia le ha tributado. contt:nido en t:1 Boletín de 
la Rral Academia EspDliola, LXVIII, 245, 1988. 

Margherita Morreale, Anlecrdl'IItes ml'dil'vales de llenar e ilustración de lleno en 
dos rOltlol,(I'all!il'ntos bíblicos l1udil!wlu (págs. 69-91).-Morrealt: se sirve de los ro­
manct:amientos biblicos contenidos en Esc. 1.1.6 (Eó) y t:n la General Es/oria (GE) 
para estudiar 105 antecedentes medievales de llenar, setr lleKO: fenchirse, sur fenchida 
y enlkm#". Se documentan tanto flmchir como fl'l1chirse. aunque, a vect:s, donde GE 
usa fenchirse, E6 prefiere sur l/I'no. En Eó se docurnt:nta enllenomlento, y en GE 
aparece e1llll'nar, aunque con menos frecuencia que fellchir, y enllell{Jrse. En la forma 
compuesta con auxiliar, pueden encontrarse ejemplos con srer fenchido, pero no pue­
den esperarse ejemplos con • serr ellllellado, pues su casilla la . ocupa seer lleno. GE 
conoce eulJ/"uar( SI') Y prefiere srer- fruchido; E6 frecuenta fen""ir( se). pero en vu de 
serr Ic,.cllido prefiere sur- llellO. En forma de excurssu. Morreale estudia lexemas 
afinu (Ji,.chor, farlar, abondamil'lIlo, cllmplir, cargar, poblar) e ilustra los significados 
y usos de lltllo. En suma, el trabajo tiene la densidad y riqueza documental caracteris­
ticas dt: la autora, y abunda en muchos halla~gos concretos de interés. 

John M. Lipski, Contactos hispanoalricanos: el español tcuatoguineano y su im­
portallúa para 11.1 dialuta/ogía hispanoamericano (págs. 99-130).-Ademis de la pre· 
sencia dt: "dialectos" criollos, se ha querido ver, en algunos de los rasgos que esta­
ban probablemente presentes en la lengua de la población afrohispánica ya en el Siglo 
de Oro, una c.iusa absoluta o, al menos, coadyuvante, de caracteristicas de algunas re­
giones del eSllañol americano como, en la fonética actual, la pérdida de /s/ implosiva, 
la neutralización y pérdida de /1/ y /r/ en diferentes posiciones, y la vt:larizaci6n de 
la / n/ final de palabra. Lipski relativiza mucho esta posibilidad, de un lado, recordando 
cómo los procesos no son exclusivos de áreas con cierta población de origen africano, 
sit:ndo, en ocas;ones, mas abundantes y avanzados en otras zonas, y, dt: otro lado, por 
un intert:sante argumento negativo, examinando la situación del español guineano, en 
el que se produce un contacto mas fácil de documentar entre lenguas del mismo tipo. 
AUlI(jut: entrevistó o estudió a casi cien individuos de Malabo, Lipski escoge doce in­
fonllantes a la hora de cuantificar ciertos fenómenos, 10 Que hace después de haber 
ofrecido un panorama general de los rasgos fónicos, morfológicos y s¡ntacticos del 
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esp.1.ñol guineano, más propios de lo que se obtiene con estudiantes de una segunda 
lengua, que no en una situación de criollización Iingüistica, que no se ha producido. 
Las cuantificaciones de las realizaciones de / r/ y /1/, y / s/ implosiva, así como las 
observaciones sobre la / n/ final de palabra, no concuerdan con la situación americana. 
La conclusión que Lipski saca de este razonamiento es que, más que atender a una 
supuesta tesis africanista, hay que revisar la base dialectal de la colonización - español 
castellano y catalán en Guinea, español meridional en Am~rica- y las condiciones so­
ciolingüisticas posteriores. Completa e! trabajo con un apéndice con varias " Muestras 
del español de Malabo". 

Germán de Granda, Un caso de trausferlmcia lírica inltrc%nia/ : Cuba·FerllaJldo 
Puo (BioRo) (págs. lJI.159).-Se trata de otro de esos interesantes trabajos - como 
en otros de Lipski y de Quilis - en que sale a la luz algo de la realidad del español 
de Afríca. De German de Granda, pueden verse sus Estudios de /illgiiística afro-romó­
"ira, Valladolid, Universidad de Valladolid, Secretaria de Publicaciones, 1985, 225 págs. 
En este caso, se estudia una clase de movimiento léxico Que, para el español, tiene 
antecedentes tan ilustres como el paso de antillanismos a México, o de mexicanismos 
a Filipinas, por un tránsito entre territorios colonizados común también en otras len­
guas y latitudes. El autor repasa las relaciones históricas que hubo en el siglo XIX 

entre Cuba, en especial, y Fernando Poo, que supusieron la llegada de contingentes 
de negros "emancipados", de deportados y de personal español con nuevo destino, en 
contingentes no muy cuantiosos en cifras absolutas, pero sí teniendo en cuenta la pro­
porción relativa tanto de hablantes de lenguas europeas como de hispanófollos ; más 
adelante, e l prestigio de estos primeros colonos contribuiría a difundir y mantener sus 
hablas. Además, se aplicaron modelos ultramarinos en la organización territorial , Fer­
nando Poo no dependía de la metrópoli, sino de Cuba, se recibirían muchos productos 
americanos, barcos con tripulaciones cubanas frecuentaban los puertos, e incluso se 
conservan algunos elementos socioantropológicos antillanos, así como apellidos consi­
derados procedentes de Cuba. Todo esto tuvo consecuencias léxicas, que Granda ilustra 
sirviéndose de observación participante y de encuesta abierta, lo que le ofrece un re­
pertorio de 52 términos, distribuidos asi: americanismos generales (21), de territorios 
americanos no coincidentes con el área circumantillana (11), del área circumantillana 
(6), antillanismos (3), cubanismos (4), términos de distribución insegura, pero sí usados 
en las Antillas (7). Hay en este conjunto léxico, incluso, algunos africanismos de otras 
latitudes de! continente, pero que no han pasado a Fernando Poo directamente, sino 
a travh del intermedio del espanol americano. En cuanto al origen de estas voces, es 
claro que no han venido desde Espafia, pof(l~ algunas nunca se han adoptado en la 
península y algunas otras sólo recientemente. Por otra parte, e! área americana de 
origen debe ser la antillana, pues es realmente Cuba el factor común de todos estos 
té:rminos, lo Que concuerda con lo que muestra la historia. El tamai'io del corpus no 
es tan reducido, si se considera la metodología empleada y la limitación de empleo del 
español, que aparece usado en situaciones de bilingüismo y trilingüismo, además de ser 
el espal\ol peninsular el que es presentado como normativo en las escuelas. 

William W . Megenney, Rasgos criollos en algunos villancicos IIegroides dI' Puebla, 
Mrrico (págs. 161-202).-EI profesor Megenney, que es uno de los más importantes 
criollistas -v~asc, por ejemplo, su El palenquero. Un /eltguaje post.criollo de Colom­
bia, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1986-, estudia los rasgos lingülsticos de in­
terés que aparecen en un corpus de seis villal1cicos que eran cantados por negros, cuya 
transcripción data del siglo XVII . El popular género de los villancicos permitía una 
gran variedad de esti los, lo que se prestaba a que estos esclavos empleasen sus mo-
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dalidadcs vcm;iculas. Así, no es extraño que el lenguaje de estos textos esté vinculado 
al criollo de base portuguesa que solían hablar muchos esclavos suhsaharicos. De 105 
seis villancicos. uno tiene base portuguesa-esjlailola, y los otros cinco base española, lo 
que es lógico, teniendo en cuenta que el español era la lengua de la colonia y que ya 
en esta epoca era costumbre escribir los villancicos en castellano. El análisis de Me­
genney ,'a revelando muchos rasgos típicamente criollos, como la elisión de -s, el 
intercambio de líquidas. la falta de concordancia de numero y gt,nero, etc. El análisis 
del léxico recurre unas veces a fuentes subsaháricas; otras veces se advierte la base 
portuguesa del criollo, o bien aparecen peculiaridades del español mexicano de los si. 
glos XVIl y XVIII. En conjunto, se trata de un análisis filol"gico muy detallado. 

Bernardo G:covate, Dtl ,,,odcrHismo a hum RWllon li",élrc:;; Influellcia y prr­
.ft'"áa df'/ simbolismo francrs (págs. 2OJ-228).-EI articulista ha redactado una pano­
rámica del conjunto de influencias suscitadas por el simbol ismo, tomando en cuenta 
tanto algunas muy concretas como otras más generales, y esto a ambos lados del at­
lántico. S i las perspectivas son correclas, quid los objetivos son demasiado amplios 
para trabajo tan corto y, por fuerza, Gicovale describe fragmentos de un momento 
cultural. Intenta sintetizarlo, inicialmente, con una definición de simbolismo encarnada 
en los hombres de la época y en la comp.1fación entre ellos. St: suceden los nombrt"s 
de autores en los que la presencia de las le tras francesas es más o menos grande. de­
sembocando muchas veces en creaciones de corte más personal, sobre 1000 cual1do, a 
su Vel, son capaces de enlazar eOl1 viejas o nuevas tradiciones. El trabajo se encamina 
finalmente hacia Juan Ramón Jiménez, para recordar a sus poetas predilectos, la in­
fluencia general que recibe su técnica, la importancia (loe Juan Ramón concede al 
arte, aspectos que irán germinando y madurando en el poeta en forma de una serenidad 
conceptual llena de belleza. 

Maximc Chevalier, Luis Colaina y el cum/o folklórico (págs. 229-246).-Chevalit>r 
sabe encontrar conexiones inesperadas entre el folklore y el P. Coloma, más allá. de 
las fuentes librescas, sean éSlas Fernán Caballero, la Historia de Bar/aMo o de algún 
otro viejo libro. A Coloma le son fam iliares muchos personajes, historias 'i cuenteci­
llos folklórico!, y llegó a reproducir algunos de ellos. Algunos cuentos los retoc6, 
arreglándolos O refundiéndolos, para darles valor moralixante, como en el caso de 
, Pomta, compo"tl'! o en el de Periquillo si" ·miedo. Además de todo esto, Coloma 
recogió hasta once cuentos populares sin alterarlos: El lobo, el 30r,,0 y el leó,,"; /.a 
muñeca maravillosa; Son los; cmll'lJO.3a ca" abandonar el cielo; La camisa del hombrr 
Itli, .. La creación de Eva; El ucultor ¡"Capa3; El villa"o astilla; 1.(1.1 tMnla;aS d,1 
madrugar; Bu,,, compañero dt cama; Lo smlana drl viudo; El cutlllO del gato. 

NOTAS 

Manuel Alvar, In/fue"cia dtl in.glrs en /11 República DomillicollO. Valo ración di! uno 
encuesta ortll (págs. 249-254).-EI articulista presenta una parte de los resultados de 
una encuesta de actitudes aplicada en la República Dominicana, la refer ida a la influen ­
cia del inglés. La parte mayor de la investigación apareció en LingiHstica Esptl;¡ola 
Actual, V, 1983, págs. 223·239. Alvar se ha ocupado de las actitudes en otras ocasiones. 
Puede verse Hombre, etnia, ulado, Madrid, Gredos, 1986, 351 págs. La encuesta do­
minicana se aplicó a 22 hombres y 18 mujeres. La mitad de los informantes no parecen 
sentir (¡oe exista algún problema, pues ni siquiera respondieron a la pregunta. Los que 
sienten que si hay deterioro lo justifican por los tópicos habituales (las peliculas, las 
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malas traducciones, palabras sueltas, la cultura), Se adujeron varias vias de penetra­
ción: los emigrantes, ¡lC.'ro hay <jue SU¡.IOner que éstos o no vuelven o son reasimilados; 
las ventajas de sab<-r ingl~s -pero esto no es exclusivo de la R('pública Dominicana-. 
Para Alvar la situación general no es muy diferente a la de otras latitudes, sin que 
haya lugar para impr('siones catastrofistas. 

José Francisco Mendoza, Todo. Sil ('m pil'o rn el habla cuila dI' la ciudad de México 
(págs. 255-lól).-Sirve esta nota para añadir un nuevo aspecto a la cada vez más am­
plia descripción e ilustración del español urbano culto y, como otras veces, se ofrecen 
datos de gran potencialidad, presentados aqu! por el procedimiento habitual de tipolo­
gía y recuento. Se ha renunciado a dar porcentajes u otras valoraciones, lo <¡ue parece 
correcto, pues el tratamiento y presentación de estos datos les da un valor, prioritaria­
mente, cualitativo. Es ya el Alluario dI' Letras un e"celente órgano para la presen­
tación de la norma mexicana. 

Emilio Carilla, Dos 'rsis polémicas de Pedro Henríqucs: Ure,¡1l (págs. 263-273).­
Henríc¡uez Ureiía va siendo cuidadosamente r('visado, lo que permite darle un claro 
puesto en la historia de la filología hisvanica. Véanse, por ejemplo, un par de trabajos 
de ]. M. Lope Blanch, ambos incluidos en Estudios de {illgüísnca his/NJIIOalnericanll, 
México, UN AM, 1989 : "Pedro Henríquez Ureña, precursor", págs. 33-41, y "Hen­
ríquez Ureña y la delimitacion de las zonas dialectales de Hispano.·unérica ", págs. 43-
57. Las dos tesis que Carilla presenta son la del melticanismo de Alarcón y la del an­
dalucismo del español americano, ideas ligadas entr~ si y con el pensamiento conti­
nentalisla de Henriquez Ureña, quien desarrolló mucho más ampliamente el problema 
de! andalucismo. Para e! articulista, si bien la lingUística ha avan:tado lo suficiente para 
valorar justamente la aportacion de HenTÍquez Ureña, hay que ir, en el caso de Alar­
eón, más allá de la impresion y e! comentario. 

Ernesto Mejía Sánchez, Las Casas CIl Nicaragua. "Uámase Francisco SÓllche.:'" 
(págs. 275_283)._EI articulista intenta desenredar la confusa red biográfica de las 
estadías de Las Casas en Nicaragua, su papel en los acontecimientos y el apoyo que 
en tierras nicaragüenses recibió del escribano Francisco Sanchez. Documentos como 
las cartas de Las Casas y de Sánchez dirigidas a la corte parecen revelar común em­
peño y preocupaciones, de forma que la amistad de ambos pudo hacer que las estancias 
de Las Casas en Nicaragua fueran mucho más fructíferas en sus propósitos de lo que 
cabría esperar de los breves periodos que pasó allí. 

Margarita Palacios de Sámano, La rslrflClura de {a cltlusula en la pon!a de Go­
ros/iza (págs. 285-295).-Sirviéndose de las tipologías propuestas por Lope Blanch, 
Palacios de Sámano realiza un interesante análisis sobre un corpus formado por die­
ciséis poemas de Gorostiza. Lope Blanch ha señalado, por ejemplo, cómo el promedio 
de oraciones por cláusula es semejant~ en e! habla ,culta y en la lengua literaria, 
siendo inferior en el habla popular. En Gorostiza, sin embargo, el promedio se attrca 
al habla popular - lo que puede explicarse por tratarse de poesla !irica- . El análisis 
revela Ijue en los textos estudiados son más frecuentes e importantes las cláusulas 
breves Ijue las extensas, que la yuxtaposición es lo más frecuente ('n la relación inter­
clausular o tlUe la subordinación interoracional es lo que más abunda, de forma que 
Gorostiza se acerca unas veces a las características del habla popular y otras a los 
modos cultos. El método es interesante, parece útil para trabajar con algunos rasgos 
de algunos autores, y mucho más especialmente útil para desarrollar ciertas preocupa­
ciones lingüísticas. 
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ESTUDIOS BIBLIOGRAFICOS 

)oseph L. Laurenti, Antonio Rubio, S. J. (1548-1615): Obras locaJi:Jadas (pigs. 299-
31O).-EI recopilador ofrece un repertorio de seis raros ejemplares de obras del je­
suita Antonio Rubio, profesor en México y en Alcalá y autor de tratados escritos en 
latín sobre filosofía aristotélica, muy editados y difundidos en su época. Los ejempla­
res han sido localizados en la biblioteca de la Universidad de Illinois, que, entre otras 
cosas, parece albergar una excelente colección de textos raros de jesuitas españoles 
del Siglo de Oro. 

RES ERAS y RESÚMENES DE REVISTAS 

Luis Fernando Lara hace una resena (págs. 313-323) interesante, densa y muy cTÍ­
tica del volumen de G. Haensch, L. Wolff, S. Ettinger y R. Werner, La Irzitografía. 
D e la lingijistica Il' ón"ca a la lexicografía práctica, Madrid, Gredos 1982, 563 págs. 
No es este el gran manual de lexicografía que se esperaba: resulta ser de composición 
muy heterogenea, poco equilibrado a la hora de presentar las relaciones entre lingüística 
y lexicografía y deficiente en muchos planteamientos. Puede encontrarse otro comen­
tario a este libro en Gregorio Salvador, "Un tratado de lexicografía", en Semántica 
y le.ricografío del cspaiíol, Madrid, Paraninfo, 1985, págs. 133-137.- María Eugenia 
Herrera Lima se ocupa (págs. 323-324) de María Beatriz Fontanella de Weinberg, 
Adqui..riciol1 fO'lOlOgica en español bOI1Ol'rl'nJl', Bahía Blanca, Universidad Nacional del 
Sur, 1981, 44 págs., estudio en que la autora se sirve de su hijo como informante para 
confirmar, en lo general, otras descripciones, y que adolece del daro defecto de ser ­
virse de muestra tan reducida.-Paciencia Ontañón de Lope ¿scribe (pags. 325-326) 
sobre Em il io Carilla, MOllirrism o y Barroco en las literaturas hispá'lÍcas, Madrid, 
Gredos, 1983, 158 págs., libro que, illserto en el problema de la periodización literaria, 
reconoce, t'ntre otras cosas, la existencia del manierismo en l;ls letras españolas y 
procura no olvidar las realidades practicas de estas cuestiones.-Paciencia Ontai"¡ón de 
Lope es también la autora de las dos últimas reseñas, ambas centradas t'n Gabriel 
Miró: una (págs. 327-330) es sobre el volumen editado por Francisco Márquez-Villa­
llueva, Horvard Ul1iversity Confcrence in HOlfor 01 Cabrid Miro, Lexington, Ken­
tucky, 1982, 8J págs., que contiene cuatro vigorosos trabajos, a cargo de Francisco 
Márqucl':-ViIlanueva, "La esfinge mironiana", Roberto Ruil':, "El sentido existencial 
de «Las cerezas del cementerio) ", Rodolfo Cardona, "Tradición e innovación en Nues­
tro Padre San Daniel" y Kevin S. Larsen, "El hijo santo: An erasure in the Miro­
nian canon ". La otra (págs. 330-333) comenta a Gabriel Miró, Si9W('JI30 y ti mirador 
OIJl" y Prosas de El Ibero, introducción biografica, t ranscripciones y enmiendas de 
Edmund L. King, Madrid, Ediciones de la Torre, 1982, 154 págs., que contiene las 
tres versiones de un texto inédito en respuesta al artículo de Ortega sobre El obispo 
le"",oso y una serie de artículos que forman parte de la obra primeriza de Miró, todo 
ello acompañado de una biografía rica en detalles superficiales, pero de escasa penetra­
ción verdadera. 

Sergio E . Bogard Sierra se ocupa (págs. 337-344) de los tomos 44, 1980 y 45, 1981, 
de la Revue de Lingustique Rlnt¡OIlI. Carmen Elena Armijo hace 10 propio (págs. 344-
349) con el vol. 48, 1980, de la Hispa,", Review. 

PEORO MARTIN BUTRAGUaÑo 
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TflESAURUS, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, Bogota, tomo XXXIX, 1984. 

ARTICULaS 

Brigitta Weis, Otros autógrafos de Rufillo Jos; Cuervo en la Univer.ritatsbibliothek 
de Gr(U (págs. 1-45). Publicación de diecinueve cartas escritas por Rufino Jase Cuervo 
al lingüista alemán Hugo Schuehardt. 

Juan M. Lope Blanch, Los nexos conjuntivos en las "cartas" de Diego de Ordaz 
(págs. 46-79). Descripción de las formas conjuntivas empleadas por Diego de Ordaz. 
El artículo se organiza en los siguientes apartados: nexos coordinantes (coordinación 
copulativa, coordinación ilativa, coordinacion adversativa y coordinación disyuntiva). 
nexos subordinantes (subordinación sustantiva y subordinación adverbial) y relaciones 
entre cláusulas (relaciones de carácter paraláctico y relaciones de carácter hipotáctico). 

Nicolás del Castillo Mathieu, El léxico ncgro-ajriccmo de San Basilio de Pa/enqlu 
(págs. 80-169). Los elementos estudiados son recogidos de las obras de Aquiles Esca­
¡ante, el Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia y conversaciones que el investigador 
mantuvo con algunos valenqueros. Se excluyen lu formas que el autor estudió en su 
libro Esclavos negros e" Cartogena )1 sus aporles léxicos, a no ser que tenga alguna 
nueva información sobre ellas. 

Se estudian los siguientes elementos: a) hanluísmos. Un rasgo morfosintáctico: "di" 
y "roa"j Lexenlas: El cuerpo humano: búmbula, chiipa, g6ngoro, manvengo, mapota 
y tusí; la vida social: caddume, capuchí, casariambe, ehimanga, majaná, masaná, moná 
y mulumba; magia: juanga y guanga y mansolé; ajuar: motundo y mucambó; anima­
les : calabongo, 1 chuve 1, gombe, mancuevá, ñimbá y singuí; vegetales: anguvá. fufuta, 
menqu~. susú y en5usú; alimentos: gungusá y funche; otr05 : ané, cutú, chumbungo, 
gongolá, bunguliá, unguliá, treñifto, sonsolá y tunguná. b} car/lbali.mlos. Los carabalis 
hablaban lengua5 diversas, entre las que destacan la ibo y la efik. Del ibo proceden: 
aburao, abure, angüelá. boló, canción y mambríl. Del ejik: agüé, entutanao e imbambia. 
e) aIras afrollegrismos pa/e~ueros usados en la Costa Atlánlica. Del cuerpo humano : 
cucú, cuscú. chibolo y grajo; la vida social: bolol6, guacho, maplolazo y monicongo; 
religión. magia : macuá, mandinga y sangano j ajuar: calambuco, catanga, cÓ11colo, 
cóncola, champeta, chocoro y manduco; animales : gongochi, gongorochi. machángalo 
y sungo; vegetales: bangaño, guaña, mafufo y maretira y matibbá; alimentos, bebidas : 
guarapo; otros: cambanba, ehangonguear, chimbo, entongar, mejengue, mochoroco y 
trul\uño. 

Germán de Granda, ÚJ.J le"gtUJS de GUiMO ECMOt01'ial: Materialu bibliográjicos 
para .N estudio (págs. 170- 193), El autor parte del trabajo de Carlos González Eche­
garay "Las lenguas de la prov incia española de Guinea. Su repertorio bibliográfico", 
publicado en 1959. Se reseñan algunas publicaciones anteriores a esa fecha, pero que 
no aparecían en el repertorio citado, y se han eliminado alguna5 que, aun apareciendo, 
son de existencia dudosa. La bibliografía se ordena según los 5iguientes apartados: bi­
bliografía general j bibliografla lingüística j estudios de conjunto; español de Guinea 
Ecuatorialj pidgin_English de Bioko; Bubí; lknga; Ndowé; Baseke; Bujeba; Fang de 
Guinea Ecuatorial; Criollo-portugu~s de Annobón; Lengua Cruman; Fang; Ewondo; 
Bulu; Criollo-portugu~s en Africa ; Pidgin-Engtish de Africa Occidental; otros estudios 
atinentes en parte a lenguas ecuatoguineanas. 

Óscar Fl6rez, Elipm: U" CQ.lO d4-determinaci6" co"tutual (pága. 194-214). El tema 
de la elip,i, es estudiado por la grathática generativo-transformacional según dos pers-
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pcclivas distintas ; la .• posición transformacional" postula qu~ to ~la ausencia de ele­
mt'ntos conlleva transformaciones de carácter omitivo o eductivo, las cuales, en un 
momt'nto muy cercano de la estructura superficial, omiten o redu«n segmentos genl'· 
rados en forma completa dt'sde el comit'nzo de la derivación". La .. posición interpre· 
tativa" afirma <lue las oraciones con elementos omitidos o reducidos son originados 
de lal forma en la ('structura profunda, que lo que aparece en la t's tructura superficial 
no ha sufrido ninguna transformación dt omisión o reducción y que la relaci6n ana· 
fórica cntre lo que se sobreentiende, y su antecedente es establecida por r('glas inter ­
pretativas a nivel superficial", El autor explica los puntos de vista de Allerton, Shopen 
y Thornas, que coinciden al afirmar que la informaci6n omitida puede ser recuperada 
a causa del contexto y del conocimiento que del sistema lingüístico tiene el oyente. Los 
tres pensadores difieren a la hora de interpretar esos dos factores. Flórez discute las 
tres posturas. para llegar a afirmar <Iue existe un contexto situacional, un contexto lin­
güístico discursivo y un contexto lingüístico oracional, y <Iue el carácter opcional de la 
elipsis depende del tipo de contexto que la haya motivado. 

Ernesto Porras Collantes. BorramirNIo tn Prdra PórWtlo (págs. 215-269). Porras 
Collantes llama barrmnie"to " a la operación que realiza el narrador cuando intersecta 
Jos conj untos de elementos narrativos parcialmente iguales en forma que presenta pri­
mero la parte o subconjunto comün y luego las partes o subconjuntos diferenciales o 
diferentes, para el caso que llamamos de borramiento positivo , o en forma que presenta 
primero las partes o subconjuntos diferenciales o diferentes y luego la parte o sub­
conjunto común, para el caso que llamamos de borramiento negativo. En el primer 
caso aparea 1m límite (desaparece una delimitación); en el segundo, desaparece UJI 

límitr (aparece una ¡ndelimitación)". En el articulo se ejemplifica con la obra Pedra 
Páromo de Juan Rufo. 

Jarrnila Jandová, El ritmo intensivo en las romances tradicionales colombianos (pá­
ginas 270-310). En este trabajo se pretende caracterizar el ritmo de intensidad de los 
romances españoles conservados en Colombia. Se estudia un torf'tU de 40 variantes 
colombianas de cuatro romances espaiioles. Se concluye diciendo que" a mayor irregu­
laridad en el ritmo de timbre y de can tidlUf corresponde mayor regularidad en e l ritmo 
de intt nsidad". 

NOTAS 

a) Emilio Carilla, Sobre Pedro HenríqutI Urda en SK centtl'lario (págs. 311-320). 
El autor habla del libro titulado Seis ensayos en busca de PI!4estra expresión, pu­

blicado en 1928, libro fundamental en la bibliografía de Henríquez Ureña. También 
se habla del epistolario entre Pedro Henrlquez Ureña y Alfonso Reyes, publicado en 
Santo Domingo en 1983. 

b) Mitchell D. Triwedi, Las citas romancistas dr Seba.s tián de CowrnWfa.r (pá­
ginas 321-329). El art iculista muestra que Covarrubias en su Tuoro de la lePl9SUJ. cas­
telllmll o española ejemplifica utilizando el latín para las citas de autoridades, a la vez 
que defiende el uso de la poesía tradicional para ejemplificar la lengua española. 

e) Siervo Custodio Mora Momoy, El t, ,..,tlinc jI1¡blicitario "Unicentro" .Y la for­
moci6,. de IIPI (ampa ¡hica (págs. 329-335). Se trata de la creaci6n de un nuevo campo 
léxico a partir de un término publicitario, mediante la prefijación de los elementos uni­
y mulli - o la sufijaci6n de -centro. 

d) José Joaquín Montes Giraldo, UNO cUTtaJa manera de e"tendrr la oposición 
na/J1a-It'l19ua (págs. 336-337). El autor explica' que Harwey identifica langue-parole 
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con las funciones metalingüísticas y lógicas del lenguaje, cuando en su articulo" Me­
tasprache und Objeksprache" considera que es Meta-Langue lo que se refiere al 
31lli,lisis lingüísticos y Mela-Parole 10 que nombra aspectos lógicos. 

RESE& A DE LIBROS 

Brigitte Schlieben-Lange, Traditilllznn des Sprrchins. Ell."lntllle einer fJragmatischl."l! 
Sprachgeschichtsschrcibung, Stuttgar, W. Kohlhammer, 1983, 200 págs. (págs. 338-340): 
A. R. Luda, Jazík isoJJnaniie (= La lengua y la conciencia). Moscú, Iulatd'stvo Mos­
kovskogo Universitate, 1979,320 págs. (págs. 341-350): Enrique Bernárdez, Inlrodurción 
a la lin.qüística del tez/o, Madrid, Espasa_Calpe, 1982, 324 pags. (págs. 351-353); Hugo 
Obregón Muñoz, Hacia lo pfanificocióII drl rspaiio{ de Velzezuelo ji lo dl'tenninuciólI dI' 
UIIO política lingüístico, Instituto Universitario Pedag(ígico de Caracas, 1983, 81 págs. 
(págs. 353-354); Humberto L6pez Morales, Augusto Mataret. diaiolJ4.lris/a, Discurso 
de incorporación de Humberto López Morales a la Academia de Artes y Ciencias de 
Puerto Rico, San Juan, Editora Corripio (Santo Domingo). 1983. 65 págs, (págs. 354-
355): Nina S . de Friedemann y Carlos Patiño Roselli, ¡.el/Olla y socie(lad en el Po· 
lenque de San Basilio, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo. 1983, 300 pags., láms. (pa­
ginas 355-357); Paola Bentivoglio, Topie continuity and discourse: a s/udy 01 spoken 
Lo/in American Spanisll , en T. GivÓtl (ed.) , Topie co.¡tinuity and discourse: (J quau­
tit(l/ivc cross-lallguagc study: Amstcdam(Phila(lelphia, John Dt"njamins Publishing Co .. 
1983, págs. 257-311, Id., La posición del sujeto tfl. el español de Caraca.s : UII análisis 
de los factores lingüísticos y extroliJlgüísticos. Ponencia presentada en el VIII Sim~ 
posio sobre Dialectología del Caribe Hispánico. Boca Ratón, Florida Atlantic Uni­
versity. Abril de 1984, 22 págs. xerocopiadas, Id., "Queísmos y de queíslllo en el 
habla culta de Caracas", en Franees M. Aid, Melvyn C. Resnick, Bohdan Saciuk 
(eds.), 1975 Colloquium 011- Hispani, Unguistics, Washington, D. c., Georgetown Uni­
versity Press (1976), 18 págs. xerocopiadas. (págs. 357-359) y Luis Quiroga Torrealba, 
Hugo Obregón. Servio Serrón, Estudios lingüísticos y dia{('ctológicos, Maracay, Edi~ 

ción conjunta del Instituto Universitario Pedagógico Experimental de Caracas y del 
Instituto Universitario Pedagógico de Maracay .. Rafael Alberto Escobar Lara ", 1983. 
XII + 314 págs. (págs. 359-361). 

RESEt'l"A DE REVISTAS 

Cohiers de Lexicologit, Revue internatiollale de lcxicologie et de lexicographie, Be­
san~on, vols. XL y XLI, 1982 (págs. 362-365): Hispanio, A journal devoted to the inte· 
rests in the teaching oí Spanish and Portuguese, Published by the American Associatioll 
of Teachers oí Spanish and Portuguese, Cincinnati (Ohio), University of Cincinnati, 
vol. 65, núms. 1, 2 y 3, 1982 (pags. 365-369); Lcs Longues Néo-lot'"e.f (Revue des Lan­
gues Vivantes Romanes) (Colette Pommier. Directrice, 'O. rue de la Chapel1e, 75010 
Parls, Francia), núm. 243, 4 trimestre de 1982, y núms. 244, 245, 246 y 247 de 1983 
(págs. 369-372): Nueva Revistll de Filologíll Hispánica, El Colegio de M éxico. México, 
D. F ., tomo XXIX, núm. 2, 1980 (págs, 372-377); Revista dI Fi/ologia Española, Ma­
drid, tomo LXIII, cuadernos 1-2, enero-junio de 19&3 (págs. 378-379); Revista Espaiiof(j 
de LingiH..rtiea, Órgano de la Sociedad Española de Lingüística, Madrid, Editorial Gre­
nos, afio 12, fasc. 2. julio-diciembre de 1982 (págs. 379·381) y Rwnanituchrs JrJhrbruh. 
Berlln, tomos XXXI y XXXII, 1980 y 1981 (págs. 382-388). 
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Este nümero termina con Voria (págs. 389-423), luiáos (págs. 424-432), India de 
materias y de nombrts propios. Tomo XXXIX-1984 (págs. 433-449) y Normas sobre 
presentación dI' originales ;ora las /tUblicocionts ¿el butj/lllo Crwo y Cuervo (pági. 
nas 451-456). 

PEDRO BEHiTEZ PÉREZ 

Universidad de Alcalá de Henares 

BULLETlN IlISPAN1QUE, LXXXIX, nums. 1-4, 1987. 

ARTtCULOS 

Catherille Swietlicki, Luis de LrÓlf y el ,II,.cdo de (ro h'lras sagradas: ducifrondo 
el sigllificado de ,. Dt fos 'Iombru de Cristo" (págs. 5-25).-Este estudio de De los 
Itomlwl'$ de C,.ülo h:lCoC hincapié en 1'1 ¡ntf'r~lI de Fray Luis oor el lenguaje, lo Que con­
vierte a esta obra en la más explícita y compleja filosofía del lenguaje del Renaci­
miento eSI>ai¡ol, según señaló Carlos G. Noreña. La autora se centra en la importancia 
de la cibala en la obra, a la luz del primer capítulo y del último, especialmente, Fray 
Luis presenta un sistema metafisico para apoyar su teoría de que los nombres con que 
designamos la rcalidad no son siempre arbitrarios, y que la cone"ión natural entre 
significante y significado, si no se da en todas las lenguas -como reconoce el Agus­
tino- si se da en la primera lengua, el hebreo, en la que e"iste "semejanza y confor­
midad " en cuanto a figura, sonido y significación. Concretamente a la figura se refiere 
Fray Luis cuando, para probar la unidad de las tres personas de la Santísima Trinidad, 
dibuja Marcelo las tres l'od hebreas (caldaicas) con que los cabalistas se referían al 
nombre divino. Basándose en la flexibilidad de las letras sagradas, Fray Luis va a 
sentar las bases para el estudio de los muchos nombres de Cristo : como a ~I no lo 
podemos conocer por un "nombre entero", lo conoceremos por J?3.rtes, manifestadas 
cana una de ellas debajo de un nombre; y Fray Luis selecciona quince nombres del 
Antiguo Testamento, o de raíz hebrea. Esta preferencia, entre otros muchos nombres, 
se confirma en el último capitulo, centrado en el nombre humano, Jesus, y en el más 
apropiado a su naturaleza divina, Verbo o Palabra. La etimología hebrea de este úl­
timo se analiza en el dialogo partiendo de San Isidoro y terminando con una manipu­
lación cabalística de las letras hebreas (Palabra = DBR). En el caso de Jesús 
(= YHSVH), Fray Luis manifiesta que no se va a servir de la gimatria cabalística 
p:ua explicarlo, aunque declara que no la condena y menciona, de paso, que Yelr osNalt 
contiene las cuatro letras del nombre divino (YHVH) y dos más; de esta manera el 
tetragramaton sagrado es ya efable, como Cristo }tsÚS es un "ayuntamiento de lo 
divino y humano ", Y, por último, acude a la significación de Jesús, salvación o salud 
en hebreo, para afirmar al final del libro su teoría epistemológico-lingüística de los 
nombres de Cristo, demostrando que los hombres pueden llegar a conocer a Cristo a 
través del entendimiento de sus nombres. La autora concluye que, por medio de la 
cábala, Fray Luis sostiene una tesis cristológica basada en una teoría lingüística, au­
nando sus saberes filológicos y escriturarios en una obra escrita en castellano, lo que 
supone ulla toma de postura a favor de las lenguas vulgares. 

Trevor }. Dadson, La bibliotua d~ AlOMO de Barros, autO/' de los "Pro1/trbios 
Moralcs" (págs. 27-53).-Este articulo se refiere a la importancia de la biblioteca de 
Alonso de Barros, autor de los Prowrbios Moro/u (1598) y de la Filosofía corttsa"G 
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(1587). Esta última obra, menos conocida, ti~ne como finalidad la d~ en~ñar cómo 
triunfar en la cort~ y como alcanzar en ella lo que se pretende. La biografía del autor 
demuestra que su experiencia era rica en ardides para salvar los escollos de la vida 
palaciega, pero es que - según T. Oadson - a la pr;,ctica supo unir la teoria. Su biblia· 
teca constaba de más d~ ciento cincuenta tomos, la cuarta part~ de los cuales v~rsaba 
sobre filosofía, politica e instrucción moral. Esta abundancia de títulos prácticos y 
útiles concuerda muy bien con sus escritos, que le dieron fama y celebridad en el 
siglo XVIt. f!;stos ~ caracterizan por el pragmatismo de sus consejos y la presen­
cia de los aforismos. Apenas una muestra entre sus pertenencias -sólo cinco títulos­
de libros de mero entretenimiento, lo que confirma la tesis de M. Chevalier acerca de 
la escasa afición del público culto a esta clase de obras, entre las que se hallan en 
esta biblioteca un libro de pastores -El paltar de Fílida- y La Celestina. La tasa­
ción del inventario permite conocer el aumento progresivo del precio de los libros, 
que Oadson estima llegaron a multiplicar por ocho su valor en sólo veintidós ailOS 
del siglo XVII. 

Teodoro Hampe Martínez, La difusión de libros e ideas el! ti Perú colonial. Aná­
lisls de bibliotecas par,icMfaru (siglo XVI) (págs. 55-84).-Este trabajo analiza la 
penetración de ideas a través de los libros en el Perú del siglo XVI. La documentación 
(jue sienta las bases para el estudio est;, formada por registros de embarque y por in­
ventarios de bibliot~cas particulares, pertenecientes a individuos de estratos selectos 
- los únicos que tenían acceso al elevado precio de los Jibros-, pero de categorías 
sociales variadas (funcionarios, magistrados, clero, etc.). El análisis demuestra que, 
pese a las prohibiciones, la circulación de libros fue abundant~ en lo que respecta a 
tres áreas tembicas: jurisprudencia, religión y humanidades. Las conclusiones del 
autor afirman la importancia de estas bibliotecas -algunas con más de trescientos cin· 
cuenta volúmenes, como la de un letrado hereje - y el ¡nteroés de los colonos indianos 
por estar en contacto con las corrientes ideológicas europeas. Si el derecho y la ju­
risprudencia eran necesarios para la formación del funcionariado peruano y para el 
cumplimiento de sus tareas, la literatura espiritual - la Biblia, Erasmo, Fray Luis 
ele Granada-, y la de mero entretenimiento -los tan prohibidos libros de caballerías, 
los de pastores, La CeltSlina- demuestran tlUe la legislación restrictiva no tuvo va­
lor en la práctica, y que existió una curiosidad intelectual frente al supuesto oscuran­
tismo y atraso cultural, tan difundidos por corrientes historiográficas antihispanistas. 

Alfonso Rey, El grnero picaresco y la novela (págs. 85·117).-Alfonso Rey plantea 
en este trabajo el siempre espinoso problema de la picaresca como género literario y 
la procedencia de designar a los libros de picaros con el término ·'novela". En cuan· 
to a lo primero, el autor de este articulo sostiene la ntcesidad de tener en cuenta 
la SegM~a Parte del Luarillo de 1555 e incluso las interpolaciones de la edición 
de Alcalá (Muna especie de cont inuación constituyen los afladidos d~ la edición de 
Alcalá ... ", pág. 86), como pasos nada desdeñables hasta llegar al establecimiento del 
género en 1599, con el Guzmán. Sabido u que ha solido situarse la conciencia genéri­
ca de lo picaresco cuando aparece el Gw=,"lÍn de Alfarache, que hace revivir al Lázaro, 
quizá olvidado, de cincuenta años antes. Para Alfonso Rey las coincidencias entre las 
dos obras -relato retrospectivo, explicación de un estado final, protagonista mozo 
de muchos amos - no deben ocultar las diferencias; éstas af~ctan a la perspectiva 
narrativa -relación narrador/autor y narrador/destinatario-, al ~stilo o estilos -más 
llano y próximo al Lazarillo el narrativo del Gunnón, que el sermoneador y retórico 
de sus digresiones rnoralizadoras- y a la promesa de una continuación, dato que no 
puede ser soslayado aunque Alemán no la llevara a cabo. Esta última cuestión se rela-
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dona, a su vez, COII las continuaciones del La::arillo y el Gu..--mtÍll apócrifo y con la 
posibilidad de que Alemán recordara la interpolación de Alcalá y la Segu"da parle ... 
de 1555, donde el La::arilJo era entendido como relato susceptible de ser ampliado para 
mostrar una galería más rica de tipos y situaciones. Alfonso Rey se pregunta si ese 
"género" picaresco al que se acogieron imitadores, continuadores y epígonos, con de­
sigual fortuna, no sería entendido más como "narración abierta y floja" -utilizando 
palabras de CeJilla S. de Corlázar - cohesi011ado por finalidades satiricas, burlescas y 
moralizantes, <lue como la autobiografía de un personaje individual. Del examen de 
otros relatos picarescos deduce el autor que la materia picaresca, tal y como la enten­
dieron sus cultivadores, podía ser conformada de los modos más diversos alrededor de 
personajes y aventuras, vinculada a tradiciones satiricas más que a aspectos exclusiva­
mente formales, Este planteamiento le lleva a rechazar la terminología " novela " refe­
rida a la picaresca pues, como ya señaló Claudio Guillen y desput:s matizó Fernando 
Lázaro, lo {¡lle hoy entendemos por novela sólo serviría para designar al Lazarillo y al 
GU':IIIIÍII, dejando fuera gran número de relatos que no presentan un personaje en evo­
lución, sino IIn conjunto misceláneo de materia picaresca. El artículo concluye propo­
niendo como hipótesis de trabajo para el estudio de este corpus las continuaciones - que 
revelan la manera de entender las primeras obras por sus contemporáneos-, la in­
fluencia de la sátira, y la consideración del picaro como instrumento de crítica y 
amonestación. 

Maxime Chevalier, Pour une défjnition du .. Buscón" (págs. 1I9-130).-Este artículo 
puede relacionarse con otro reciente de Maxime ChevaJier (" Le gentilhomme et le ga­
lant. A prupos de Quevedo el de Lope", BHi, LXXXVIII, 1986, págs. 7-46), en el que 
se apuntaba la importancia de los recursos jocosos de la literatura del siglo XVI para 
autores posteriores. Insiste ahora el autor en el abundante uso por parte de Quevedo 
de apodos y equívocos, que culminan en geniales caricaturas. Para Maxime Chevalier 
Quevedo es un maestro capaz de renovar por medio de equívocos géneros menores, 
tales como la pragmática paródica -PrrmlÍlica del Tirmpo- o las cartas jocosas. De 
igual manera, paradigmas ya elaborados por la poesía del siglo XVI -la vieja, la 
dueña, el galán de monjas y el escudero- son convertidos en caricaturas que consti­
tuyen la cima del arte quevedesco, en Ull continuo proceso de maduración que se per­
cibe desde sus obras juveniles hasta La hora di! lodos. Este proceso, difícil de seguir 
en su obra poCtica por la incierta cronología, se constata en su obra en prosa y permite 
afirmar que, lejos de reducirse a una estricta finalidad jocosa, pretende elevar géneros 
y recursos menores al nivel de la agudeza. Es precisamente el cuidadoso control que­
vedesco de lo cómico por parte <le la razón 10 (IUe permite matizar afi rmaciones como 
que El Buscóu es "obra de ingenio", o valoraciones de su calidad en tanto que "no­
vela" picaresca. Para Maxime Chevalier El Buscon, más que una novela, más que 
una narración, es una miscelánea de fragmentos agudos; y una "ex.tensa" miscelánea 
de agudezas, por comparación a otros repertorios anteriores o posteriores, de menor 
alcance. E~te enfoque permite reconsiderar la adscripción genérica del Buscón y, es­
pecialment~, sus relaciones -más de ruptura (¡ue de continuidad- con el Guzmán de 

Alfaro.:hr, del que si pueden proceder, en cambio. y por descomposición, obras tales 
como Las harpías en Madrid o La garduña de Sevilla. El Buscó" sólo debe a Mateo 
Alemán una forma vacía en la que insertar sus viñetas, pero no ha de entenderse como 
un "despuis" del GuzmÓIl, sino como un "antes" de un Diablo cojuelo o una Vida de 
don Grrgario Guadaña. 

Por una afortunada coincidencia. este articulo, junto con el de Alfonso Rey, ponen 
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de llUevo sobre el tapete de la critica cuestiones de terminología, de genero y de valo· 
ración de las obras picarescas. 

Charles-Vincent Aubrun, La "Primera Soledad": e'l quCte d'1Ulc poésie pure (pá­
ginas l J l - 1 52).~El propio Góngora da la clave para leer su poema, desde el comienzo 
del mismo: sus versos son como los pasos de su peregrino. A medida que éste recorre 
las silvas en busca de una rústica Arcadia, se va construyendo la invención poética, 
que es una pastoral donde los tópicos funcionan a manera de guiños entre el poeta y 
sí mismo, no dirigidos espedficamente a los lectores. Para Charles V. Aubrull esta 
clase de poesia no se propone comunicar un mensaje determinado; es una exploración 
dirigida al propio poeta. Este proyecto difiere notablemente de la escritura de otros 
prosistas o "versificadores" que, enarbolando la g ramática, pretenden persuadir a los 
lectores o hacerles accesible su texto. G(lIlgora, por el contrario, se sirve de su propia 
gramática, nada normativa, que se cierra sobre sí misma y que permite trasladar al 
versa las estructuras y formas del lenguaje mental. De ahí que los retóricos y pre­
ceptistas se escandalizaran: Pedro de Valencia no podía concebir que prescindiera de l 
IItife dolá horaciano, y le reprochaba el abuso de metáforas y el uso de vocablos exó­
ticos o de significado etimológico que oscurecían o perjudicaban la inteligibilidad de l 
poema; reproches y recomendaciones que GOngora desatendió, salvo una variante sig­
nificativa que aparece en la edición Hoces y en el manuscrito Chacón. Para el autor 
de este artículo la Primera Soledad es una búsqueda de poesía pura, despojada de re­
ferentes exter iores, de alientos sentimentales del poeta, de mensajes para el destinata­
rio y de concesiones a la retórica. Es poesía culta, pero no de alardes ~datltescos; y es 
poesía de su siglo, porque da testimonio del naufragio del humanista que -fracasadas 
ya las expectativas del Renacimiento- se siente clásico como un poeta latino. 

Alaill Milhou, Le tctnps el I'l'spau dan.r Ir ··Crilic6n" (págs. 15J-226).~Partielldo 

de la tesis de Benito Pelegrin sobre la perfecta coherencia de la construcción alegó­
rica del Criticún, se matiu en este artículo la cronología y la geografía simbólicas 
de la obra de Graciáll. En la primera parte del estudio el autor relaciona la cronolo­
gía del Criticón con las creencias de la época sobre el día de la creación del mundo 
y, en general, con el ciclo litú rgico; a este respecto sostietle que el encuentro Andrenio­
Cr itilo ha de fijar se en el e<luinoccio de primavera, renovación de la naturaleza, tiem­
po de la Anunciación y de Pascua y, sobre todo, fi nal del invierno que es -por el 
contrario - el momento en que sitúa el término de la obra, en tiempo de Semana 
Santa, tras el invierno en Roma. De esta manera, el ciclo anual y litúrgico queda 
cerrado. La segunda parte del articulo -" El centro y la periferia" - está dedicado 
a Roma, eJraltada por Gracián que destaca su supremacía sobre el resto del mundo. 
Como buen jesuita, Gracián defiende las corrientes de la Contrarreforma Que hacen de 
la Roma pontificia la Nueva Je rusalén, el "centro" alrededor del cual ha de organi­
zarse el mundo. "Centro" es una palabra clave para Gracián, (jue la uti liza para de· 
signar etapas geográficas y simbólicas (Sevilla es una especie de Babel, la anti-Roma), 
así como para ex\¡resar con ella la idea de orden y de jerarquía. En la tercera parte 
del ar ticulo Alaill Milhou estudia el espacio Que se extiende entre Francia y la Italia 
papal, una Alemania cuyos contornos geopolíticos en el siglo JrVII eran difusos. En 
este sentido formula dos hipÓtesis para la interpretación de Virtelia y Vejecia. La 
primera sería la alegoría de la Virtud cristiana, de la Inmaculada Concepción, del 
Catolicismo reconquistador en una Europa del Norte mayormente herética. y podria 
situarse en torno a la universidad de los jesuitas de Vilna. En cuanto a Vejecia, la 
alegoría de la vejez de doble rostro podría ser la de Venecia, la república ambigua, 
sede de la sabiduría gerontocrática y del carnaval desenfrenado, así como del maqu ia-
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v~lismo al que ya se refirió Quevedo. Ante las dos caras de la Serenísima, Gracián 
sabe escoger: sólo Roma, centro de todos los centros, es la entrada o pórtico del cielo 
para los peregrinos. 

Jacques Soubcyroux, L'alphabétisa,ion d MoorilJ allX XVllllti el XIXc si/eles (pa­
ginas 227-26S).-Este trabajo estudia la alfabetización en Madrid, como un paso más 
para el conocimiento de la sociedad madrileña y española. Metodológicamente se. apoya 
en dos clases de fuentes notariales: los testamentos y las declaraciones de pobre. En 
una sociedad urbana los primeros informan de las capas más desahogadas de la pobla­
ci6n, especialmente masculina; los segundos (declaración de pobre) son un instrumento 
valioJ\ísimo y peculiar de Madrid, por medio del cual se obtienen datos de la población 
que nunca hubiera testado por carecer de bienes materiales. Como es natural los pobres 
de solemnidad muestran un nivel de alfabetización sensiblemente más bajo que los otor­
gantes de testamentos. A la hora de valorar los datos se ha tomado en cuenta, ade­
más del numero de finna ntes y no firmantes, la calidad de la firma, distinguiéndose 
hasta ciuco niveles, desde los que firman bien y con soltura, hasta los que manifiestan 
no saber hacerlo. Sentadas las bases metodológicas, el artícu lo estudia sincrónicamente, 
en su primera parte, la alfabetÍl:ación de los madrileños en e! año 1797. Sobre una 
muestra de tres mil personas se seilala la tasa. global de alfabetización, la masculina 
y la femenina, su relación con el lugar de nacimiento y con las categorías socio-pro­
fesionales, así como la alfabetización de las parejas. La segunda parte del artículo 
muestra diacrónicamente la evolución de la alfabetización de Madrid desde l6S0 hasta 
1860, fecha de primer censo que irn:luye datos de alfabeti%ación. En las conclusiones 
el autor apunta algunos factores de corrección de resultados, como la irregularidad 
de actos notariales, la incidencia de epidemias y e! declive de la cristianixaci6n, que 
pueden aconsejar revisiones para el periodo 1650-1797. 

Srian }. Dendle, Gald6s • .. L'Espayne", et .. Notr/' roma" rtaliste", 1913 (págs. 267-
274).-El semanario L'Espaglll'. órgano de la entente franco-española, subvencionado 
muy probablemente por el gobierno español, apareció el 21 de agosto de 1913. Colabora­
ron en dicha publicación prestigiosos escritores, como Manuel Machado, Emilia Pardo 
Badn, AzorÍfl y Galdós, entre otros. El autor de este articulo se refiere a tres es­
critos de Galdós, que aparecieron en L'Espagne y que no habían vuelto a ser publi­
cados hasta ahora. El primero, Lo que nJlest,.a dtmocracia espera dtf viaje tk M . 
Poincar~ (16-10-1913), publicado en upañol en El Liberal, expresaba los sentimientos 
de Galdós sobre la amistad íranco-española, las relaciones artísticas y culturales entre 
los dos paises, y la admi ración de Galdós por el pais vecino. Apenas dos semanas más 
tarde (6- 11 -1913), Galdós volvía a manifestarse en similares términos contestando a 
una encuesta sobre la entente franco-española; y en el mismo numero de L'EsJlagnl' 
aparecía un artículo suyo, Not,.e R".món ríalist/!. El interés de 105 tres textos que 
publica Brian J. Dendle es especialmente palpable en este ultimo sobre la novela rea­
lista. que completa las ideas expresadas por Gald6s en sus ObsenJacionn sOMe la 
nove/a contt'l1lporátlt(l en Espaiia (Rtvista dt Espa;¡a, 1870), en su discurso de in­
greso en la Real Academia Española (1897), y en el P rólogo a Lo Regl'nta (1901) . 

Notre ,.oman rta/iste es, pues, la ultima opinión de Galdós sobre la novela, donde 
nuestro novelista traza la trayectoria del realismo en Inglaterra, Francia y Espafia 
y destaca la aportación española del humor de origen cervantino, que enriquece el 
género. 

Miguel D'Ors, Los Estados Unidos en e/ "Diario de un poeta ,.ecitn casado" de 
Juan Ramón Jimtnez (págs. 275-J02}.-Este artículo estudia la visión, o visiones, de 
Estados Unidos que nos muestra Juan Ramón }iménez en su Diario dt u,. poeta rtciín 
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cosado, eSI)Ccialmente en la parte central de la obra, "América del Este ". A través 
de una minuciosa reconstrucción del recorrido americano de Juan Ramón y Zenobia. 
Miguel d'Ors olJina que el "poeta recién casado" es fundamentalmente un "poeta en 
Nueva York", porque, salvo excursiones muy breves, la América que nos pinta es la 
de la ciudad de los rascacielos. Precisamente en torno a esta ciudad se analiza la pos­
!Ura de Juan Ramón frente a la modernidad. A este respecto se señala la posición 
ambigua del poeta de Moguer, como 10 fueron las de Charles Baudelaire o Rubin 
Darío. Frente al entusiasmo moderno de los futuristas, o la antimodernidad declarada 
de los I~rnasiallos, Baudclaire y Darío expresaron poSturas contradictorias, de som­
bras y luces, sohre los Estados Unidos. Juan Ramón, como modernista, se enfrente 
al terrible choque con la ciudad que sintetb:a lo moderno; el poeta cosifica o anima­
liza la vida social norteamericana, pero es capaz tambien de sentir en ocasiones la 
belleza de la primavera o la exaltación de sentimientos (" New York, maravillosa New 
York"). Conviene, pues, no reducir la visión juanramoniana de los Estados Unidos a 
rechazos simplistas. porque Juan Ramón ante la modernidad adopta un punto de vista 
muy sinlilar al <le Baudelaire y Dado. 

NOTAS 

Maxime Chevalier, en Aur sourcrs d' "O:mí,.. )1 Daraja" (págs. 303-305), alude a 
la tesis de que la historia de O:mrín .\1 Daraja posee un esquema semejante a las aven­
IUr:\S de Teágenes y Cariclea, y apunta la posibilidad de que la novela intercalada por 
Alem¡'m en e! Gu:mdn se base en un cuento tradicional (el joven de los cabellos de 
oro, numero 314 de la clasificación internacional), caracterizado por siete notas y am­
pliamente representado en la tradición europea y americana. Las coincidencias de la 
novela de Alemán (el joven (Iue sirve como jardinero, que vence por tres veces en 
juegos taurinos y que no es reconocido) son muy claras para Maxime Chevalier, que 
afirma. asimismo, las deudas para con el cuentecillo de la comedia lopesca El tn"¡or 
II/a ('slro el timrpo.-Bernard Loupias, cn l.a bj{¡liatlr~que de Dirgo Cóme:: de Sala:;ar 
(1659) (págs. 307-311), publica un documento de la Inquisición en que se detalla la bi­
blioteca del mercader judío Diego Gúmez de Salar.ar, compuesta por sesenta títulos 
representativos de su personalidad y de su grupo social.- Joaquin Alvarez Barrientos, 
en l .ilrratura )' ccoIIO'mía. El ciego (págs. 313-326). estudia la importancia (le la figura 
del ciego para la literatura española entre los siglos XVI y XIX . Desde el ciego que 
aparece en las obras picarescas hasta el del siglo XIX, esta figura ha tenido especial 
incidencia en el pueblo y en la difusión de la literatura. Pasó de ser una figura popular 
y apreciada por las clases rurales, tlUe creían en sus saberes y conocimientos, a ser un 
peligro como difusor de ideas críticas y disidentes. Su populismo inicial se va a tornar 
en reselllimiento y sus primeras organir.aciones gremiales -que agrupaban a los que 
hablaban la jerigollza, se transmitían saberes oralmente y pertenedan a Herman­
dades como la de la Visitación- van a const ituir un arma económica que preocupe al 
llOder, a la vista de las tiradas de los pliegos, literatura de masas que circu laba de 
forma anónima gt.'fIeralmente, sin pie de imprenta ni licencia de impresión. Paradó­
jicamente cuanclo está empezando a instaurarse el arte de masas y cuando, en la epoca 
romántica, llega la aceptación de la literatura popular, el ciego es mirado con recelo 
por su labor de difusor y manipulador de noticias, presentadas con exageración para 
aumentar sus venta!. Esta unión de literatura y economía se dio por primera vez en 
la figura de! ciego itinerante, con el que se intenta acabar en e! siglo XIX, precisamente 
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en el momento eu que la sociedad establece una relación palabra/dinero que el ciego 
ya había fi;ado.-]ean-Louis Picoche, en Ellriql~ Gil esl renlré ou fays (pags. 327-
329), da cuenta de las peripecias para la repatriación de los restos mortales de Enrique 
Gi l y Carrasco, enterrado en Berlín desde que murió en 1846, y que reposa desde 1986 
en Villafranca del Bíerzo.-Daniel Devoto, en ¿Tesis o Protesisf (pags. 331-358), se 
refiere al desmesurado crecimiento de la bibliografía lorquiana, el fenómeno .. ... qui. 
zas .. más sorprendente de la literatura española". Según Devoto, Lorea se ha con­
vertido en un pretexto para la inflación de publicaciones como las dos que rescila y de 
las que discrepa: las tesis doctorales de Eutimio Martín y de Michele Ramond. Para 
Devoto no aportan novedad alguna en el conocimiento de la obra del poeta y habrían 
de encuadrarse dentro de lo que denomina " Iorquitesis", expresiones del yo y de los 
pensam iclltos de los propios autores.-Nancy Kason, en Saciété et mécanisalion: "L'Eve 
/llIlIre" de Villjl'rs de L'lsle-Adolll el .. XYZ" de Clemente Palma (págs. 359-365), 
hace un estudio comparativo de la obra de Villiers de L' Isle-Adam (1880-86) y la no­
vela de Palma (1934) . La 1I0vela francesa se inscribe en un gffiero calificado de ciencia­
ficción, (Iue comprende escritos utópicos, novela negra y fantasías científicas; en ella 
se satiriza la sociedad mecanizada que usurpa el papel de Dios como creador de vida, 
y se condena de manera explícita la arrogancia de los hOlnbres. En este sentido moral 
se percibe claramente la influencia de L'Eve jllture en la novela del peruano Clemente 
Palma, <Iue declaró su admiración por la obra francesa y que concibió la suya en 
honor de la invención del cine sonoro, como ViIliers de l'Is le -Adam su Ev/?.. en 
homenaje al fonógrafo. La autora señala, sin embargo, que el novelista peruano fue 
mas a\lá que el francés en el desenlace de la obra, dado que la muerte del protago­
nista supone el supremo castigo para quien había intentado, con la creación de un an­
droide, alcanzar la inmortalidad. Esta mayor virulencia critica puede interpretarse 
como consecuencia del grado de desarrollo de 105 avances técnicos en [a primera mitad 
del siglo xx, y justifica que se castigue la curiosidad humana con la muerte, cincuenta 
años después del desenlace indulgente de L'Eve julure.-Ana Maria Bieritz, en U" 
eswdio colltraslivo del au~;ljar (págs. 367-376), examina el comportamiento sintáctico­
transformacional de la categoria "Auxiliar" en español y en francés, constatando la 
existencia de rasgos comunes, temporales y aspectuales. Éstos determinan por su in­
teracción la estructura profunda de los tiempos simples en las dos lenguas. Las diver­
gencias más significativas se dan en la estructura de los tiempos compuestos que pue­
den definirse, en español, por una confluencia de rasgos aspectuales. En cambio, en 
francés es preciso recurrir a una serie de reglas del sintagma verbal, que den cuenta 
de las restricciones de orden sintactico y de los rasgos contextua les, determinantes de 
la di¡tinción entre verbos transitivos e intransitivos y de la selección léxica entre los 
dos auxiliares, avoir y ¿¡re. En lo que se refiere a los auxiliares modales, la autora 
postula un comportamiento homogéneo en ambos sistemas lingüísticos, lo que demuestra 
por medio de operaciones transformacionales. Y concluye insistiendo en la importancia 
de un tratamiento exhaustivo y claro del" Auxiliar" en un modelo sintáctico-transfor­
macional, ya que gran número de trallsformaciones están en relación directa con dicha 
categorla. 

MARiA SOLEDAIl ARREDONDO 
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IlI€ipit , 1 (1981). 

ARTICULOS 

Germán Orduna ofrue la cuarta entrega de su .. Registro de filigranas de papel 
en códices espailOles" (págs. 1-6); once figuras (de la núm. Z7 a la núm. 37) centradas 
en un mismo tema, la "mano enguantada con flor o estrella"; es uno de Jos "calcos" 
más extendidos y se verifica su utilización en c6dices y primeros impresos desde fi­
nales del siglo xv hasta finales del siglo XVI. 

Germán Orduna se ocupa, tambi~II, de analizar la .. Función expresiva de la tirada 
y de la estructura fónico-ritmica del verso en la creación del Porma de Mio Cid" 
(págs. 7-34), partiendo de la condición de "literalidad" oral con que el texto se con_ 
cibe; de ahí surgen las dos perspectivas de análisis con <jUC la crítica textual ha de 
enfrentarse al poema: a) el uso expresivo del rambio de aso'lancias y b) la matización 
de la prosodia en el uso de las estructuras fónico-ritmicas. G. Orduna ejemplifica este 
método de investigación formal med iante dos pasajes en los que comprueba la forma 
en <Iue el discurso directo se fragmenta por cambio del a sonante : son las tiradas 15-16 
(despedida de los esposos en Cardeña) y 143-144 (el "discurso" de Pero Vermúdez en 
las Cortes de Toledo); en el primer caso, se demuestra la preferencia del poeta por los 
periodos breves en la primera mitad de los hemistiquios para configurar los diálogos 
o los discursos directos, reservando el segundo hemistiquio para amplificar el ritmo 
(estas unidades son denominadas ritmrtllas) mediante un lapso intertónico o un ac('nto 
secundario; en el segundo ejemplo, se evidencia la variada muestra de estructuras 
fónico-rítmicas al servicio del contenido de las desordenadas argumentaciones de Pero 
Vermúdez; en uno y en otro episodio, tales efectos se someten a la voluntad de autoría 
del poeta que hace depender las estructuras si ntagmatico-signifícativas de los moldes 
fónico -rítmicos con Que los versos se lliensan. Ello lleva a G. Orduna a criticar el 
concepto de "versificación irregular" con que habitualmente se definen las unidades 
métricas del Poema; hay que tener en cuenta que el texto evidencia una estructura 
artlstica muy elaborada, en la que nada se deja al azar: "un sistema que tiene sus 
leyes propias y experimentadas que, por falta de ejemplos similares, deben ser des­
cubiertas y descritas en este único testimonio [el cixlice de Vivar]" (pág. 17); es 
preciso renunciar a múltiples presupuestos de la crítica tradicional, a fin de re:cuperar 
la imagen de la creación literaria que el autor del PMC aplicó a su obra; s610 G. 
Orduna encuentra, como correcta, la metodología esbozada por R. Pellen, que vincula 
las formas lingüisticas del PMC al cur.rns prosódico en que fueron situadas. Por ello 
conviene no plantear el ana lisis del verso como un problema de una "versificación"; 
es necesario añadir todos los recursos de la estructura rítmica, como la USI'ra, el aso­
nantt' y las fórmulas de relato. Hay una serie de funciones relacionadas de: la ~iguiente 

manera: "el verso es al discurso como la tirada al relato" (pág. 29). Todo esto con­
duce :1 la apremiante necesidad de editar, de nucvo, el PMC usando los criterios que 
pudo haber tenido en mente su primitivo creador. 

Josefina Nagore de Zand ofrece: la primera entrega de "La alabanza de España 
en el Poema de Ftrl1án Gonzáln: y en las crónicas latino-medievales" (págs. 35-67), 
tbpico literario de larga andadura por la historíografia medieval, surgido de ejercicios 
oratorios, conformados por la antigua Retórica : las declamatiol1cs. La alabanza de 
España resulta, así, un esquema invaríable, fijado por una tradición y perpetuado en 
múltiples variaciones, Que, en último caso, demuestran la originalidad creadora de cada 
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autor en particular. Partiendo, pues, de las descripciones geograficas y de las acota­
ciones históricas de los autores de la Antigiiedad clásica, J. Nagorc persigue el de­
sarrollo de este tema en cuatro crónicas medievales: a) la Historúl de rl'yibllJ CotJwrulIl 

de S. Isidoro. b) el ChrollicOJI albl'ldtllJc, e) el Cllrulljcul~ 'lnulldi del Tudense y d) la 
J-lis/oria Cuthira del Toledano; los cuatro planos desembocan, necesariamente, en el 
PomlU dI' Frrn(Í1l Gow::!ÍlI':: (coplas 144-158). De esta forma se examinan los clernen­
lOS COI11UIU'S y uo-comunes en el aspecto referencial del tópico, demostrando (¡UC d 
PPC es original por la referencia a los productos del lino, lana, cera y sal, por el 
elogio peculiar de Jos cspaflOles y, sobre todo, por la exaltación de Castilla (ámbito que 
<lehe glorifi car y justificar las acciones del primer conde). A continuación, }. Nagore 
se extiende en el estudio de las similitudes (IUe el PPC presenta con cada uno de los 
anteriores testimonios cronísticos, mostrando las variaciones con «ue el autor de c1e­
recia organiza esos materiales fijados por otra tradición muy distinta. 

Leonardo Funes, en ··Gesta, refundición, crónica: deslindes textuales en las M(J­
... dadrs d(' Rodrigo (Rilzones para Ulla nueva edición crí tica)" (págs. 69-94), pretende 
mostrar la .. restauraci{,n textual" con que ha de abordarse el texto de las Mocedades, 

el ú ltimo testimonio de la épica espaÍlola. Con tal objetivo se examinan las anteriores 
ediciones y los estudios dedicados a esta obra. La de don Ramón [19511 enfocaba las 
MIICi"dadrs como un testimonio de la decadencia del género de la épica; debió de 
trabajar, ademas, con personas ajenas a su escuela filológica y sobre ulla transcripción 
del códice muy poco fiable. A. Deyermond reclamó la responsabilidad de un autor culto 
para esta creación; Samuel G. Armistead sustituyó la noción de autor por el concepto 
de refundidor; Ruth H. Webher demostró la existencia de un sistema formulaico 
tradicional. Tras estos enfoques figura la ediciún de Juan Victoria [1982), 1,'011 la hi­
¡>Ótesis de un autor zamorano, favorable a Pedro 1, que habría recibido el encargo de 
vincular a Rodrigo con Palencia, aprovechando un poema preexistente que. sin mucho 
cuidado, se reelabora; su edición consta de 1170 versos: seis más que la de don Ramón, 
porque J . Victoria somete al texto a una revisión muy COll1ll[eja, aunque para L. Funes 
no representa un claro "mejoramiento" del texto. Es mas part¡~ario del análisis de 
Th. Mont,gomery. basado en la diversidad de niveles redaccionales y de líneas ideo-
16gicas coexistentes en el texto. L. Funes, asumiendo estos presupuestos, prO!Klne dis­
tinguir tres estadios en la conformacion textual: a) la materia tradicional, b) la re­
fundición de 1360 y c) el texto conservado, fechable en el 1400. Por esto es necesario 
asociar el poema al documento en flue se conserva: los folios finales de una versión 
de la Cróllica de Castilla, 10 que indica que el poema épico tuvo una gran utilidad 
COtllO documento historiográfico; por otra parte, la cuidada escritura del códice demues­
tra que las pérdidas textuales son anteriores a la copia conservada, que. seguramente, 
intento ser prosificada por el cronista, con muy poca fortuna, por lo que desistio en­
seguida de tal empeflo. ~I es el responsable, de todos modos, de algunas imperfeccio­
nes, como la de la irregularidad o la de la falta de asonancia en algunos pasajes. Al 
Callista le interesaba más el conteuido de esa refundición !le 1360 y, para subrayarlo, 
agregó datos cuando le parecía, produciendo rupturas del discurso c¡lico e, incluso, 
fal sedad cn la incorporaci6n de algunos datos no contrastados. Desde e.~ta base pueden 
matizarse algunas de las opiniones con que A. Deyermond estudió la refundici"n pa­
lentina; así, no parece seguro que su "autor culto" sea el responsable de lo historio­
gráfico y de lo genealógico; tampoco debi6 redaborar un poema previo, sino inter· 
polar material relacionado con Palencia (es decir, unos 125 versos); ese clérigo sí 
supo, en cambio, seguir las técnicas de composición juglaresca. Ahora es cuando puede 
pasarse al supuesto primer estadio: el de la materia tradiciona l, relacionada con la 
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Gesta de las Moccdades de Rodrigo, ampliamente usada por diferentes prosificaciones 
cronísticas. En este sentido, L. Funes defiende el título de Crónica rimada COII que, 
en ocasiones, el texto fue reconocido: "el poema fue copiado para ser leido como do­
cumento, es decir, e:omo «crónica:t" (pág. 83). La aportación de mayor interés de este 
artículo se centra en una propuesta de " reconstruce:ión textual mediante la eliminación 
de aquellos versos, hemistiquios o palabras que ~rtenezcall probadamente a la labor 
interpolatoria de l copista de P" (pag. 86), por ejemplo, la genealogía de los hijos de 
Laín Calvo o el momento en que las hijas del conde de Gormaz solicitan a Rodrigo la 
liberación de sus hermanos, con la precaución de no eliminar todos los pasajes de: ca­
racter histórico o geogr3.fico. 

Vicente Beltrán da cuenta de ., La transmisión textual de las Co plas manriqueiias 
(1480-1540)" (págs. 95-117), estudio surgido de la preparación (le la primera y verda­
dera edición critica, debida al mismo autor, que tuvo en cuenta el problema de la tra­
dición textual en que tal poema se ha difundido. Para ello, se han inventariado unos 
cuarenta testimonios entre manuscri tos (cuatro), cancioneros im¡lresos (cinco), pliegos 
sueltos (uno) y glosas (dos): de estas últ imas, destaca, sobremanera, la de Alonso de 
Cervantes (1501), clara muestra del modo en que un autor, en el siglo XVI, podia usar 
varios textos para ofrecer la versión más acabada de una obra concreta. Todas estas 
relaciones, por último, se esquematizan en un importante estema (pág. 114) . 

NOTAS 

Carlos A. f..-fessuti. en .. Acerca de la utilidad de una comparaCLOn entre la Soga 
di' Egil Skofla[jrimssoll y el Pormu de Mío Cid" (págs, 119-126), analiza el motivo 
dE' la geminaci¡'n de personajes y su tratamiento lingüístico como un demento de un 
mismo sustrato cultural europeo. 

Pompilio Tesauro. en "La muerte en el Dr Misuia y en d Buen Amor" (pags. 127-
138), revela el diferente tratamiento que a este tema dan los dos autores ; J uan Ruiz 
absorbe cual{]uier material poético desde la perspe<:tiva !Ie la parodia y es capaz de 
dotar de significaciones cómicas a tema tan serio y profundo; en cambio, el autor del 
DI' misrrw no trasciende las limitaciones que le impone la tradición y busca sólo una 
furma original y atractiva con la <jue poMr organizar unas mismas ideas. 

~onardo Funes, en "Cumtdii'ta de POHca: el método neolachmaniallo en la praxis 
de una experiencia ecdótica" (págs. 139_152), reflexiona sobre la metodología empleada 
por Maxim Kerl,hof en su edición de esta obra del Mar(jués de Santillana. subrayando 
la necesidad del crite'rio de evaluaci,')O y de la combinación o relación de varios mé­
todos como la mejor forma de abordar textos de tradie:ión problematica. 

Hugo O. Bizzarri y Carlos Sáín:t de la Ma :ta. en "Un confesional castellano en 
sus dos fuentt"s manuscritas" (págs, 153-160), dt"scriben un curioso tratado de confe ­
sión (teórico y práctico) conser vado en dos manuscritos (le la Biblioteca Nacional de 
Madrid. Un breve "enxienplo" es tral1M:rito como muestra del extraordinario valor 
{le' estas colecciones. 

DOCUMENTOS 

Vilma Haydee Arovich de Bogado informa de dos versiones del romance de La 
1JIUlta dd marido recogidas en Resistencia (prov. de Chaco, Argentina) (~gs . 161-164) 
y (rue, en Hispanoamérica, es conocido como RomaHu de la Catalina. 
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